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Componen el Excmo. Ayuntamiento de G ranada, en este año, 
ios Sres. D. Fernando Giiiral, Alcalde y Presidente; D. José Maria 
Palomo y Mateos, Teniente prim ero; D. A n^el Bazo, id. seg^undo; 
Don Francisco de Paula Sierra, id. tercero; D. José Uribe y Funau, 
ídem cuarto; D. José Lledó, D. M%uel Careaba (Vizconde de los Vi­
llares), Don Mariano Heredia García de la Puerta, D. Tomás Osorio 
Calvache, D. Joaquín Jiménez, D. Die^o Romera Eciia, D. José Sán­
chez Martin, D. Mariano Fernandez Marcelau, D. Valentin Barre- 
cheí^uren, D. José Hernández, D. Mariano Fernandez Cantos, D. Mi­
guel Alvarez Cienfuegos, D. Salvador León Zegrí, D. Manuel Tello, 
Don José Ramón Calera, D. Luis Padilla, D. José Molinero, D. Ma­
nuel Navarro, D. Benito Martínez, D. José Sánchez Pozo, D. Antonio 
Pozo, D. Antonio Afán de Ribera, D. Gabriel Suarez Valdés, D. Ma­
nuel Mendez A n te lo , R egidores; y  Don Antonio Maria Constans y 
Coronel, Regidor Síndico.

La parte literaria del adorno de la Plaza, ha sido desempeñada 
por los Sres. individuos de la Sección de Literatura de la Academia 
del Liceo de esta Ciudad.

La de pintura, ha estado bajo la dirección del profesor D. Manuel 
Montesinos, autor del pensamiento artístico.

La obra de carpintería, en la parte de construcción y colocación 
del adorno, lo ha sido por el maestro D. Francisco Contreras.

Los juegos hidráulicos, á cargo del fontanero D. Diego Mesa.
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I.Í1 R uliaiiin, esc  scn lin iieiito  stik iim e y san io  que ex is lc  en <'l lorii/.iin liu - 
niano, es la b iilla n ie  v deslum bradora eslrella  que ilum ina nnesirn eainiuo < n 
la  Irisle  noche d e  la « i s l e n c ia ;  la regalada y  olorosa flo '''li" ' 
b ien le  une resn iranios en osle  m undo corroni|ndo y  in iseralilr; el .u ilio í lo jiic  
cioso  (lue nenlrallza  los Irisles e feclos del \T uen o  de los p esares y (le ios dolo­
res; el susp irado y  seguro puerlo  que nos p resla  abrigo tras os l»" " " e«  MU 
(jue  lu d ían lo s  on d  roYucllo v  [irocd oso  m ar do la v ida. L ila o s  a n!S(, 
principio  y d  o iúam  do la íolicidad y b ien  social; L ila d  mo; lo do asoyorar  
un porvonir en  la liorra v d  lérm ino dol justo  cu la soyunda y  idíiiua mi a.

El orijon . la lo n .ie n c ia , la form a y  los accid entes do la R elig ión , en eu 
esen cia  en su s m anifeslacio iies, son gran d es, adm irab les, sid ilim es.

G raiídc, adm irable y  sublim e com o todos, y  aun m as, si m as cupiera, se  
ofrece á la con lcm placion  d d  alm a cristiana  d  Saistísim o SacuAj1il?;i(> . en el 
brillan imr igual la om nipotencia , la sab id u ría , la b on d ad , la m isen coK iia , 
todos los atributos, en fin , de la D ivin idad  ; porque él nos recuerda el gn ande, 
el inm enso, el infinilo aclo de ternura v  am or con que d  O m nipolente lia eed o r  
del L n iverso  selló  su su b lim e o b ia  de redención  del genero hum ano a costa
de su preciosa  y  d iv ina  sa n g ie . • i i

Si la R eligión  es el am paro d d  potador, la  os|)ei'anza del desgi acicUiO, la 
felicidad d d  justo  y el co n su d o  de la hum anidad entera; si es el balsam o ipie  
mira las h eridas que en el alma abre el pecado; si e s  el rauthil p u iisim o  de  
luz que nos guia por el cam ino d(‘ la le al lérm ino de u iiesira jieregrinacion , 
que es la felicidad e tern a ; si es d  eficaz rem ed io , la d u lce  jianacea de todos 
los dolores; si es el lim ite sagrado, fuerte é inesp iig iiab le  que d elien e  y rell ena
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las in iscrab lrs pasiones del hom bre; si es la copa de oro en q ue g u á rd a n o s  las  
am argas lágrim as del sufrim iento y la resignación , en los contratiem pos pasaje­
ros, para com prar con e lla s en el gran dia una b ienaventuranza im perecedera, 
¿cómo no reconocerla  y adm ii’arla en uno de sus m as grand iosos m isterios, 
en el Sacram ento de la E iicaristia? El nos fiié legad o  por el D ios grande, 
sab io  y m isericord ioso , para abrirnos las puertas de la patria c e les tia l:  entre  
todos los adm irables efectos (¡ue la Sagrada E ucaristía  produce en las alm as 
de los que d ignam ente la recib en , es uno de los m as prin cipa les, el de ía c ili-  
tarles el ejercicio  de todas las virtudes cr istian as, que se  llam an entonces 
Erutos del E sp íritu  S an to ; porque no baste á la  lim itada razón hum ana la 
teoría de. lo bueno y  de lo m alo, sino que n ecesita  el auxilio  de una fuerza  
superior para con sagrarse  sin tregua á la práctica del b ien  y  huir constante­
m ente del v icio  y del pecad o . La gracia  del E spíritu  D ivin o  es para la criatura, 
ese  a u x ilio , esa  fuerza superior, y  procu rársela , la prim era y m as sagrada  
obligación  del cristiano.

El Sacram ento del A ltar contiene en  si al Padre de los dones s a n to s , al 
A utor del eterno con su elo , y es asim ism o el que com unica  á las alm as fervo­
rosas la celestia l dnlzura que las em briaga y en agen a, porque la circunstancia  
que en él jrarezca de m en os m agnitud , es su fic iente  á llen ar de adm iración al 
espiritu  reflex ivo .

O frecer patentem ente á la consideración  de un pueblo cató lico , por m edio  
de sa ludables ejem plos, las ventajas de la institución  del S a x t í s i i i o  S a c r a m e m o , 
el m as acatado por el O rbe C ristiano, ha sido una de las preferentes tarcas 
del E xcm o. A yuntam iento  Constitucional de G ranada, y  el del año actual ha 
dado m ayor en sanch e á  este  d igno pensam ien to , festejando el dia del S a n t í s i m o  
C o r p u s  C h r i s t i  con m ayor so lem n id a d , pom pa y  esp lendor que en los años 
anteriores.



T

No hay otra m as augusta , m as so lem n e n i m as antigua que la del Santísim o  
Sacram ento  del A ltar ó de la  E ucaristia; com o que fué instüuida por el m ism o  
Jesu cristo  en la ú ltim a cena d e la  noch e de su  P asión . Por la in stitu ción  de  
este  Sacram ento  em pezó la Ig lesia , donde tuvo su  origen  y  nacim iento , y  en  
la  celeb ración  de este  d iv ino  sacrificio  , á que se  sigu ió  la com unión dé los  
fie les congregad os para la fracción  del p a n , ó para com er el cuerpo de  
J esu cristo , y  para orar. En los prim eros tiem pos de la Ig lesia  eran m irados

Ko r lo s  fieles todos los d ias com o d ias de fiesta , porque en lodos c o m u lp b a n ; y  
é aquí por qué se  dió nom bre de ferias á todos los d ias; y San Justino d ice , 

que en las fiestas de los prim eros cristianos ca si toda la solem nidad  consistía  
en la celebración  de la M isa y C om unión, hacien do  el fondo y la principal c e ­
lebridad  de todas e llas.

E ste  Sacram ento conm em ora la m uerte del Salvador y  todos los dem as 
m isterios de su v id a , pues no hay a lguno que no sea celebrado por la d iv ina  
E u caristia  en el sacrificio  de la M isa. Lo m as so lem ne que tienen las fiestas, 
d ice  San Juan C risóslom o, es el recuerdo de este  d iv ino  sacrificio; y es la r a z o i  
por qué no se  pensó , asi com o en honor de la Santísim a T rinidad, hacer una  
fiesta p articu lar, hasta que se  instituyó con su octava por el Papa Urbano IV en  
el año de 1 2 6 2 , Lo que dá á esta  fiesta  m as im portancia, d istingu iéndola  de 
las d em ás, es la P recesión  so lem n e en que el Cuerpo de Jesucristo  es llevado  
en triunfo con gran ostentación  y  m agnifica  pom pa relig iosa .

La celeb ración  de este  adorable m ister io , antes de su  traslación al J u ev e i  
d espu es de la O ctava de P en tecostés ó ven id a  del Espíritu Santo, tenia lugar  
en el Ju eves Santo con la del m isterio  del L avatorio de los p ies que hizo  
Jesu cristo , y  el del Sacerdocio  Sagrado de la nueva L ey , siendo llam ado e s tt
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(lia nor los írriosos v  doniás niK'blos dol O rlen le , el día de los M lslerkos, y  e n  
consldi'i adü por la' ig lesia  com o uno de los m as so le m n e s , y  tan antiguo

^^*^Fn el llu s lrc  Sr. D . liob cr lo  de T orole, 01)lspo de L leja, ce leb n ) en  
su d iócesis  esla  íesllv ld ad  pasada la  Cuaresm a; y , como ya  va  dm lio, a la su -  
billa (le Urbano IV al solio  p on lllic io , la insU luyó so lem n em ente, la ««'«“‘I'" “ 
loila la la le s ia  v la esla b lee ió  en  la época en  que h oy tien e lugar con e l oticio  
V « o  ( l íe  al efecto com puso Santo T om as ile  A quiuo que e s  e l m ism o que eu

íiesU íry  en^131t), el Papa Inocen cio  X X l i  añadió la O ctava y  >»^»do q 
llpvase e l S an lisliuo  Sacram enlo en procesión  publica y  so iem n e, distingu.v..i 
d o L  desde eiUon¿es por su celo  ardim ilc y entusiasm o íervoroso Y b a c i e .^ s e  
cé leb res entre todas las cap ita les del orbe cristiano en la V
festiv idad , L ieja, M ilán, P av ia , A n g e r s , Y e n e c ia , M adrid, S ev illa , lo le d o  y

\alencia^^i^io^a G ranada, desde p rincip ios d«l sigdo X \ I ,  se  esíorzó
nara com petir con ven laja  y ocupar un lugar preterente entre aquellas cap ita -  
fes reM-a sa lis íec lia  y  d ig íia  asp iración , que prueba su am or y  respeto a la  
D ivin idad  su en tusiasta  lé  v su in can sab le  celo  por ciian lo pueda en g ia n d e  
cer su fervoroso culto al D ios de los C ielos y T ierra dio v igor y  tuerza el sen ­
tim iento relig ioso  de que se  iiallaban anim ados los Cato icos I tey ss  conquista- 
Z T L i  fe m a n d o  Y de A ragón y D oña Isabel de C astilla, (lu ienes d esti­
naron cu antiosos im puestos y ricos arbitrios para los gastos que ocasionaba la 
c S a c i o n  de la a íigusla  tiesta  de la E u caristía , eslab  ecida en Cranada en  
la  referida época, y luego que lo perm itieron la s g raves atenciones de la g u e iia  
en que se  hallaban em p eñad os, para destrucción  del poíicrm ahom etano^ tiiu n lo
de la Cruz Santa del l ledentor.  i »  »

A ¡al estrem o llevaron  los cató licos m onarcas su  celo por el Angustí) Sacra- 
m ento que p revin ieron  que en el dia eu que se  renueva la m em oria de su  
inslitucdon. gastasen  en obsequio suyo los granadinos como locos

En la relación de P rciiios y su valor que aparece en el K eglam enlo de los 
tnismo^í V de los arbitrios de la m uv noble ciudad de G ranada, aprobado  
por c lH e á l  y  Suprem o Consiqo de Castilla en 29  de

la  festiv id ad  del Coi jm s. T am bién en d iclie  lle g la m e n to , y  bajo la d enom i­
nación  de festiv id ades de Ig lesia  y  lim osnas voluntarias, ajiarece emmo carga  
V  o-astos de C iudad, al niim . 1 3 7 , la sigu ien te  p a r tid a : «Para la lestiv idad  del 
Sa'iitísim o Sacram ento del dia del C o r p u s . sin  inclu ir el gasto de d u lces , 
eu an tes bastones ni propinas, pues se  deben escu sar y n inguna cosa  se  ha 
de abonar por e llo s, se  señalan 4 0 ,ü 0 0  r s . , en esta form a: Para el adorno da 
a P laza  enram ados y d em ás, 2 8 ,0 0 0  r s ., con la m ism a obligación  de ju stiíi-  
car así estos com o los que se sigu en , su d istribución  por m enor con relacio - 
n e s ’ju rad as y dociim enladas; para la cera d é la  iluminación de la d icha P laza,
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Y p rocesión . 8 ,0 0 0  rs .:  para el gasto de la Tarasca y  Jiganlones, 1 ,0 0 0  l e a ­
le s  vellón: para refresco  d é la  tropa, 1 ,7 0 0  rs .:  para propina de los cañeros y  
otros s irv ien tes , 3 0 0  r s . v n .;  y  para lo s m ú sico s, c larin es y  ta m n o ies , ,
rea le s  v n .— 4 0 ,0 0 0 .»  , , «nin

E stas noticias y la s d isp o sic ion es conten id as en la s Ordmanzas, resp ecio  
á la  a sisten cia  á la  procesión  d e C om unidades, C ofrad ías, Parroquias y  ü r e -  
m ios; d istr ibu ción  de lu g a res que en  la m ism a han de ocupar las C orpoiacio­
n e s , y  d esign ación  del num ero de cargas óq juncia con que ca d a p u e ln o  de la  
cam pana ha de contribu ir para cubrir la  e s ta c ió n , dan una idea  bastante  
exacta  del esm ero  con que antiguam ente se  atendía en  Granada a la celebración
de esta  n otabilís im a festiv id ad .

C ontribuía á aum entar la so lem nidad  del cu lto , la  en tusiasta  concurrencia  
de todas la s  c la se s , que se  esforzaban para esp oner en  honor del Santísim o S a ­
cram ento los m as ricos y  estim ados productos de las le tra s, las artes y  la in ­
d u stria . E l recinto d e la  P esca d ería , se  transform aba en un m agniíico  jard ín  
donde lucían  su s raros prim ores y exhalaban  su s d u lces arom as, v a n a d a s  } 
abundantes flores perd idas entre lo s m as n otab les frutos de la agricu ltura . Los 
m agníficos y  cod iciad os teg idos d e seda de la s fábricas granadinas, tapizaban  
los m uros de los ed ific ios de la  P laza y  de la s ca lles de la estación; y  en aquella  
y  é s t a , en tre abundantes y  caprichosos ju eg o s  de ag u a s, ocultas en frondosos  
bosqu es d e arrayan  y  m irto , reproducidas hasta  el infindo por m ultitud de  
lun as v en ec ia n a s p resas en doradas m olduras y  perd idas en un m ar de luz, 
producido por la de m il y  m il arañas, candelabros y  bom bas de preciado c r is ­
tal , se  ostentaban  la s jig a n tes y  b ella s creacion es de poetas y  artistas, 
que tan cé leb re  han hecho los nom bres de H urlado de M endoza, P aria , Juan  
L atino, Solo  de R ojas, Cubillo de A ragón , C odes, Berm udez y  P em , A lon so , y  
P eñ alv er , por su s prod ucciones literarias; de Julio y Ah'jandro, d iscíp ulos de  
R afael de U rbino, d e Juan de A ragón , R ox is, A lonso Cano, M ena, C ieza, B ar- 
nuevo, B ocan egra, R isu eñ o , M artínez, G óm ez, N iño de G uevara, Mo)^a, L a- 
centi, L afuente, R ueda, G óm ez, C olan, M elgarejo, F ig iieroa , B la n es, y  C hava- 
rito , por su s cuadros; y  de T orrig iano de F loren cia , B errugu cte , M achuca, 
S ilo é , A randa, R ojas, V ig a m i, M ena, los M oras, herinanos G arcía, racionero  
Cano, R isueñ o , Y asquez e l C artu jo , S a la z a r , y  R uiz del P era l, por su s e s -  
cu itur3s

Con el tiem po fueron m en gu and o, desgraciadam en te , lo s  e lem entos que  
Granada guardaba en su sen o , y  la celeb ración  de la festiv idad  del Corpus 
hubo n ecesariam en te  d e resen tirse  de este funesto  contratiem po, cuya g ra v e ­
dad han ven id o  aum entando d esp u es las in fin itas contrariedades que por esp a­
cio  de m u chos añ os, han sido ca si el patrim onio e sc lu s ivo  de la  antes rica y
ílorecien te  G ranada.

Pero el E xcm o. A yuntam iento  d e 1 8 3 9 , secundado por las d em as d ign as  
A utoridades y  C orporaciones, y por el celo  re lig io so  de todos, su s nob les v e c i­
n os . h a  con segu id o  ven cer  ta iilas d ificu ltades; y  hacien do  un esfuerzo su p re­
m o, ha procurado dar nuevo im ¡;ulso a este  notable y anual acontecim iento , 
sep arán dose dei sistem a rutinario segu ido m  estos ú ltim os años por efecto de 
las c ircu n stan cias, no por taita de deseo  de la  C orporación, en el adorno de la 
Plaza de B ib -ram b la , d ispon iéndolo  y am pliándolo á otros parajes p rincipales  
de la  C apital, en los térm inos que se  esp resan  á continuación .



En el centro de la  P laza de R ib -ram b la  s e  construyó un tem plete m on u ­
m en ta l, greco-rom an o y  corp ó reo , im itando m árm ol con rem ates y  d eta­
lles dorados, y  de 3 0  p iés de planta por 60  de altura. Su b ase , de form a  
octagonal, orlada de b alaustres corpóreos y  adornada con cuatro b raser illos  
dorados que a lternativam ente ostentaban  flam eros de luz natural y  b engalas de  
co lores, ofrecía fácil a scenso  hasta el prim er cuerpo del A ltar por dos e sc a li­
natas latera les adosadas á la base y  flanqueadas por cuatro estátuas corpóreas, 
sob re p ed esta les, que representaban  á los cuatro E van gelista s. C om poníase el 
segundo cuerpo del tem plete, de una zocalada de p ilastras y  param entos ado­
sados con dos grandes cuadros en que se  hallaban representados con sum a  
in te lig en c ia , buen gusto y  esce len te  colorido, el Sacram ento de la E ucaristía  y  
el Triunfo d é la  Fé; las p ilastras estaban  adornadas con trofeos de arm as é in ­
sig n ia s a legóricas. Una baluastrada, interrum pida por ocho figuras de m ance­
bos sobre p ed esta les y con grandes cand elab ros, cerraba circu larm ente este  
segundo cuerp o . El tercero , en cuyo centro se hallaba colocada la Custodia  
sobre un grupo de n u b e s , constaba de d iez y  se is  colum nas con basam ento y  
ca p iteles m acizos, y  só b r e la  cornisa circu lar se  estendia otra galería  cubierta . 
El cuarto y últim o cuerpo del m onuínenío, ei'a, com o los an teriores, de. form a  
circu lar, y  lo constitu ian  p ilastras, canes y  arcos, cu yos vanos se hallaban cu ­
b iertos con cuadros a legóricos y  trasparentes; rem ati.ba el tem plete con una  
cú pu la  bordada, com o la ga lería  del tercer cuerpo, con lu ces d e co lores y  co ­
ronada por una cruz.

Al p ié de este  tab ern ácu lo , se  estendia conservando la form a octago­
nal de su  p la n ta , un precioso  jard ín  artificial form ado por un laberinto  de
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arcos de arrayan , guirnaldas yram ilIcU 'sd e d ores cap rich o sa m en ieco n v in a d o s, 
contribuyendo á h a cer  m as agradable la apariencia  de este  im p rov isad ojard iii, 
la m nlliíud  de vasos y bom bos de co lores de su ilum inación  y el aceríado  
repartim iento de las aguas en v islosos y vai iados ju eg os .

En la vuelta esíer io i’ de la P laza, dom inaba tam bién la arq iiileclura  g reco -  
rom ana: form aba una galei ía con 42  arcos adornados de colgaduras rojas con  
bordados y  co lgantes dorados, descan san do  sobro igual núm ero de p ilastras 
llan q iieadas cada una por dos co lum nas corpóreas de orden d ó ru o , (|ue lo r -  
m an un total de 8 4 . Sobre el cornisam ento avanzado de la ga lería , festonado  
por una trip le séric  de vasos de co lores y bordado por las in ic ia les de F ernan­
do é  Isab el, interrum pidas p oru ñ a  granada, d escansaban  las estatuas doradas 
de los A pósto les, Profetas y  R eyes de la Sagrada E scritura , y las de m ultitud  
de m ancebos al claro oscuro, con grandes cand elab ros. Los filam entos de la 
arcada se  hallaban guarnecidos de vasos de co lores (|ue aum eíitaban la b r i­
llan tez de la ilum in ación . En el m edio punto de cada arco^ sobre la cornisa y  
alternativam ente , se  colocaron sem icírcu los orlados de b ices de co lores, 
en qne se  representaban  los asuntos de capricho ó carocas, con las poesias  
que los esp licab an , segú n  m as adelante aparece: y por ú ltim o, sirv iendo de e n ­
trada á la p lataform a, habia en los centros de la arcada lateral dos m agníficos  
pórticos del m ism o orden arqu itectón ico , só b r e lo s  que descansaban  dos g r a n ­
d es frontones que representaban  el uno la Santísim a Trinidad y el o lio  la 
venida del E sp íritu  Santo, rem atando aquellos en un grupo form ado por las  
V irtudes C ardinales sosten ien do  las T ablas de la L ey.

La vuelta  in terior de la galería  era del m ism o orden de arquitectura, y  sus  
d eta lles únicam ente de p ersp ectiv a : en las p ilastras se  colocaron los cuadros 
m ísticos p resentados al certam en , siéndolo  en núm ero de sie te , y  otros hasta  
com pletar el de v e in te , proced entes del M useo Prov in cial; y e n  tarjetones mol 
durados, las poesias descrip tivas de los m ism os y  las odas al Santísim o S acra ­
m ento y á G ranada que obtuvieron  prem io , y  que con  aquellas aparecen  en  
su lugar resp ectivo

El lienzo qúe cubria  la  ga lería  im itaba un artesonado del m ejor gusto; y  en  
la parte resp ectiva  á la luz de cada arco hab ia  um cuadro circu lar con un p a ­
saje m ístico; de est^̂  artesonado y  en  agradable co m b in a c ió n , pendian  g u ir­
naldas de flores y lám paras.

E n la parte interior de la g a ler ia , se colocaron  cuatro e legan tes tribunas  
ocupadas por m ú sicas m ilitares que an im aban al num eroso c o n c u r so , y  el 
todo d e la decoración  estaba em b ellecido  durante las dos velad as de las v ís ­
p era s del Corpus y su octava por una abundantísim a ilum inación  com puesta  
de v a so s y  bom bos de co lores, lám paras, arañas, cand elab ros, b landones y  
flam eros, y  cu yo  total e sced ia  de s ie te  m il lu ces .

El adorno del po'rtico de la Santa Ig lesia  Catedral se  com ponía de tres arcos 
de orden gótico , sosten idos por cuatro colum nas: sobre d ichos arcos, una g a ­
leria  adornada con colgaduras de colores; un cortinaje en form a de p a ­
bellón  ó dosel cubria  el espacio  que m ediaba desde el pórlico natural del 
tem plo á la arcada esterior, que fué ilum inada con m as de. cuatrocien tas lu ces .

En la P laza N ueva  se  construyó una cascada natural, cu yas abundantes 
y  crista lin as aguas se  dasprendián  esca lon adas de una altura de quince p iés , 
esten d iéo d o se  d espu es en un estanque rodeado por un jardín. La g iu ta  de  
donde surgía  la cascad a , era un aparato que representab:i una caprichosa  a le -
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goria (le Granada, midiendo veinte y Giialro piés de elevación por veinte y 
uno de planta.

En la confluencia de la s ca lle s  d e  E lv ira  y Z acatín , se  coloco una g a len a ;  
y  en el centro de ésta  un arco d e  treinta p iés de a ltura, flanqueado por dos 
cuerpos la tera les con adoiuios d e  capriclio  y coronado por el sím bolo de la  
E ternidad rodeado de án geles en  actitud de rendirle adoración .

Una doble série  de p ilastras co n slitu ia  la livcoracion d é la  Puerta R eal y ca lle  
de los R eyes Católicos; en la P la zu e la  del G árnien, frente á las C asas Capi­
tu lares , se form ó tam bién un ja r d ín  artificial. En la desem bocadura de la ca lle  
del P ríncipe a la P laza, se  co n stru y ó  asim ism o una portada ó arco con corn isa , 
orlada de flores y  génios; en el cen tro , el escudo ó b lazon de G ranada con los 
bustos, al claro oscu ro , de los R e y e s  C atólicos Don Fernando Y de A ragón y  
D oña Isab el I de C astilla, co n c lu y en d o  con un cuadro alegórico  y  sem icircu lar  
(|ue representaba el triunfo de la  Santa  Cruz sobre la m edia luna.

T am bién fueron decoradas la  Carrera y  los p aseos d e Genil: de la prim era  
y  al estrem o del arrecife cen tra l, partia por amb()s lados una s e n e  de arcos, 
cu ya  b ase form aba tr iángu los eqiiiLáteros con los vértices op u estos, constando  
de diez y ocho luces cada uno: la  F uente de la B om ba, y  el paseo (|iie conduce  
á ella se  hallaban igua lm ente ilu m in ad o s.

La fuente del Cam pillo estab a  rodeada de una verja , iuterriim pida por cuati o 
p edestales, sobre los que d escan sa b an  otras tantas figuras corpóreas que re­
presentaban las E stacion es con  su s  resp ectivos atributos.

O tra de las n oved ad es que e n  el p resen te  año ha ofrecido la iestivKiad del 
Córpus, ha sido el carro triunfal para la púb lícacion  de la p rocesión . F igu ra­
ba aquel una granada de g ra n d es p roporciones, sobre una elegan te  b a s e , y  
coronada por la im ágen  corpórea  d e la  Fé: form aba el adorno general de este  
m agnífico aparato, que era arrastrado  por se is  arrogantes caballos e sp len d i-  
m ente en jaezad os, g u ir n a ld a s , ram ille tes de flores y  grupos de an g e les, que  
en el tránsito arrojaban sob re la  concu rren cia  palom as y  pájaros con tarjetas 
para du lces y  p oesía s a lu siv a s á  la  festiv id ad , m ientras una com parsa de jó v e­
nes labriegos, ejecutaban  ca p r ich o sa s danzas en cada estación  ó descan so .



PARTE LITERARIA Y ARTÍSTICA.

Sirven de introducción á esta parte principal del adorno de la 
Plaza, las dos odas al Santísimo Sacramento, premiadas respectiva­
mente con las medallas de oro y plata en el cerfamen iteranocon- 
vocado al efecto. Asimismo figuran en prim er termino los siete cua­
dros presentados en la competencia artística, con e.spresion de los 
que en ella han obtenido premio; siguiéndose desimes. con sus res­
pectivas poesías, los que procedentes del Museo 1 rovincial, consb" 
tuian con aquellos el total de veinte, con que se adorno a 1» vueUa 
interior de dicha Plaza, observándose en su colocación y en la de las 
poesías que los esplicaban el orden en que aparecen a continuación.

♦

PREMIADA CON LA MEDALLA DE ORO.

Non in solo pane v ivit homo.. 
S. Mat. c. IV V. 4.®

Sagrada inspiración! llena mi acento:
aurora bendecida,
ilumina mi estéril pensamiento,
porque en alas del viento
suba mi voz cristiana conducida
á las mansiones de la eterna vida.
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Sagrada fe , que de la  augusta cum bre
de la verdad sublim e
irlandas los rayos de tu v iva  lu m b r e ,
la am arga pesadum bre
que mi cr istiano corazón Ojirime^
borre la luz que tu fulgor im prim e.

H as que brote la  voz de mi poesia  
y  al c ie lo  se  rem onte , 
com o brota la luz del nuevo dia  
con m ág ica  arm onía, 
inundando esp len d ente el horizonte  
sobre la cum bre del nevado m onte.

O id , vosotros los que errantes v a i s , ' 
sin  fé en vuestra  conciencia; 
si del sab er el m anantial b u scá is,
/  qué estím ulo llev á is  ?
Sin  la fé, que es la luz de la  ex isten cia , 
nunca h allareis los m undos de la ciencia .

A bra m i voz el corazón im pío  
que ajado y  m ustio  v eo , 
com o agostada flor abre e l rocio; 
por que pued a, D ios m ió, 
al tratar el asunto que deseo  
confundir el orgullo del ateo.

O m nipotente D ios, que el ancho m undo  
sacaste  de la nada,
consum ando d esp u es el m as profundo, 
terrib le y  sin  segundo  
sacrific io , por que era rescatada  
la hum anidad caida y  degradada:

T ú , que ve lad o  en la culpada tierra  
qued aste  d e accid entes; 
divino S acram ento , que en  sí encierra  
la luz que el m al destierra; 
escu do  de las a lm as inocen tes;  
m anantial de salud  para las gentes:

T ú , en  los sen deros de la c ien cia  guias  
el p ensam iento  hum ano;
E res fuente de puras a legrías, 
de du lces arm onías;
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y  eres tam bién la  m isteriosa  m ano  
q ue ayuda presta  al corazón cristiano .

L legó la  luz; g im ió la  idolatría  
por el error c r c r d a :
¿Qué sol rasgó la  som bra? E l nuevo d ia! 
Sagrada E u c a r is t ía , 
en donde halló la  g loria  am bicionada  
la hum anidad errante y  d eso lad a .

Iris de paz, en m ed io  el O ceano  
revuelto  é  infecundo  
de la  ex is ten c ia , fu iste del cristiano  
am paro soberano
en su incierto  cam ino  por e l m undo, 
y  de virtud el gérm en  m as fecundo.

D escan so  halla  á tu som bra el p eregrino  
frondosa y  nob le palm a; 
d e la verdad el únie© cam ino; 
estrella  d el destino; 
bálsam o santo que los m ales calm a; 
custod ia de la fé; v ida  del a lm a !

Sacrosanto y  augusto Sacram ento:
¿qué luz de m as fu lgores  
encierra  el trasparente firm am ento?
¿qué flor agita  el v ien to
que guarde en tre su s tallos c im bradores
el gérm en  de tan m ágicos olores?

¿Qué fuente h a y  en el m undo m as seren a, 
raudal m as m ister ioso , 
para calm ar las horas de la p ena , 
de m as co n su e lo s llena  ?
¿qué m anjar m as su ave  y  delicioso?
¿qué puerto m as tranquilo y  venturoso?

Sin  tu fu lgor, es noch e el claro dia;
el alm a vagab un da.
aislada y  triste; su ex isten cia  fría
siem pre en  dura agon ía,
ni la luz de la  v id a  la  circu n da ,
ni la  h erm osa verdad  jam ás la inunda.



r
S a n í i s i m o  S c t t r c u i t i n t o .

PUEMIADA CON LA MEDALLA DE PLATA.

Accíp i 'P ,  Pt coraéflite:
H oc e^l co r p u s  m eum .

S. M alh. c ap . 26 ,  V . 26.

Inm enso D ios, cuya palr.bra sola  
anim a el firn iam en lo , 
y  co .tiene del mar la inquieta ola, 
y  el iris tornasola: 
h oy  que m e falta voz y p ensam iento , 
p ues canto tu poder, dam e tu acento.

Q ue tú eres , justo  D ios, el que estrem ece  
del S inaí la cum bre; 
el que las nubes sobre el v ien to  m ece; 
cuyo nom bre aparece  
deí ancho cie lo  escrito  en la techum bre  
del rojo sol con la  brillante lum bre.

E res el que derram a grato arom a  
en la b lanca azucena, 
y  le dá su alim ento á la palom a  
en la florida lom a; 
m ientras h aces crecer, de vida llen a , 
la  a ltiva  palm a en  la in fecun da arena.

Tu nom bre soberano, om nipotente, 
b en d ice  en su  concierto  
el ru iseñor sen cillo  é inocen te ; 
la  tórtola doliente; 
y  le  repite en su rugido incierto  
indom able e l león  en e l desierto .
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Tu eres el sop lo de la  d u lce  b risa  
que refres! a la s llores; 
la luz del a lba , trém ula , in d ec isa .
Señor, e s  tu sonrisa; 
y  tus m iradas p lácidas de am ores 
son de la lim pia  estrella  los fu lgores.

Por ti rem eda la tranquila  fuente  
d ulcisim os cantares; 
im petuoso, rápido, im p on en te , 
bram a airado el to rr e n te ; 
y  se  agitan en ondas c ircu lares  
ía s  b lan cas o las de los v erd es m ares.

Tú a lien tas con tu voz la  voz d el truene  
cuando en la  nube estalla; 
y  un eco arrancas de am enazas llen o  
del m ar al Inundo sen o , 
cuando orgu lloso  en d esigu a l batalla  
p retende osado traspasar su  v a lla .

Tu infinito u od er, lu voz dom ina  
y  enfrena el v ien to  vario;  ̂
y  al adorar tu mag<'®tad d iv ina , 
cielo  V tierra se  inclina  
ante el velado au^us’o  sa n tu a r io , 
de tu suprem a T rinidad sagrario .

Q „o 'y]]’ pA i,iz  rn tre b rilla n tes m ares 
m agpT ico le  a lien ta s .
Y a rrán celes d iv inos a m illares  
elevan  su s cantares  
á T i, que el m undo con tu voz a lien tas, 

r ijes  lo s  astros y  lo s s ig lo s  cu en ta s.

Y tanta p len itud  y  g loria  tan ta , 
de lu grandeza sig n o , 
no m erece  Itosar tu esce lsa  p lanta  
augu sta  y  sacrosanta; 
que nada, nada e i i s t e .  D io s  b en ig n o , 
en c ie lo  y  tierra de tu nom bre d ign o.

M as tu infinito  am or, tu am or al hom bre, 
tu pred ilecta  h ech u ra, 
de O stia sagrada bajo form a y  n om bre, 
porque el m undo se  asom bre,
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hizo que en dulce lazo de lernura  
se  u n iese  el Criador con la criatura .

\  el hom bre, á quien teiid islo  soberano* 
purísim o Cordero, 
en señal de perdón, tu santa m an o, 
y la clavó inhum ano, 
con loca furia y con enojo fiero, 
de la sangrien ta  Cruz en e l m adero;

Aquel á qu ien , cual iris de esperan za . 
Señor de los SefioiTS, 
diste el arca do m ística  alianza, 
y  con la ruda lanza
rom pió tu corazón , gérraen de a m o res, 
que aun le o írccia  am or en  su s dolores;

El hijo, en fin, del m ísero  pecado  
y  de la culpa g rav e , 
hoy te convierte  en tem plo consagrado  
del S flor increado  
que los d estin os de los orbes sa b e , 
y  q e en su eterna inm ensidad  no ca b e .

¿Y es p osib le . Señor? ¿ la  san gre pura  
por el hom bre veidida  
en holocausto  d é la  culpa im pera, 
en prenda de ternura, 
ai hom bre m ism o le será ofrecida  
cual germ en  puro d e sa lud  y vida?

¿Y es p osib le , m i D ios, tanta indu lgep cia í 
rfanto puedes ao jar le? ...
S i, que es tal y  tan grande tu c lem encia , 
que d ieras tn ex isten cia  
mi! v eces  y  otras m d para sa lv a r le , 
para borrar su culpa y perclpnaríe.

S eñor, D ios m ió, si tu am or es tanto  
y  es tanta tu g loria ,
¿cóiTio podrá en  la s notas d e m i canto  
vibrar tu nom bre santo , 
si soy  ave fugaz y  transitoria , 
m isero polvo de su  nada escoria?

Mas aunque nada so y , en este  día  
de tu am or en el fuego



s e  a b r a s a  e n a g e n a d a  e l  a l m a  m i a ,  
y  c o n  l a  f é  p o r  g u i a ,
S eñor, Señor, á lu  p resencia  llego; 
tiem b lo , m edito , te conozco, y  ruego.

E^■RIQUETA L o ZAVO DE Y u X l í E Z .

CUADROS DEL

LA DESESPERACEON RE JURAS.

ORIGINAL DEL SEÑOR DON FRANCISCO MUROS.

P r o m i s s í l o  m o  ! a  i i s e l í s l l í ? - í'S’íí.

P O E SIA .

.. ..J u d a s , por L uzbel g u ia d o , 
de D ios b lasfem a a ir a d o ; ‘
rev u elv e  su furor coníra si m ism o ,

entre el fragor d el huracán y  el trueno, 
ios rayos de la  n ub e y  del a b ism o , 
sin tiendo en las en trañas el ven en o  
de la cond enación , alza la frente , 
niald ice al cie lo  y  el dogal oprim e  
á la h inchada garganta m a ld ic ie n te ... . 
lanzase al a ire ; cr ísp ase  su d iestra , 
y su  cuerpo, botando en el vacio  
fatídico y som brío, 
cruje á ía rauda oscilación  s in iestra .

J o s é  S a l a  a d o b  p e  S a e a â d o r ,
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AGAR UECOAlVEAiRA P O R  E L  AAGEL.
ORIGINAL DE LA SEÑORA D.* RITA LINARES DE SALANAVA.

i^reaiiiado c o n  la  m e d a lla  de p la ta .

O CTAVA.

¿A dónde v a s , A gar? d ice  á la e sc la va  
con voz sonora el célico  enviado; 
á la que y a  en su  seno alim entaba  
al hijo de A braham , fruto a n h e la d o ; 
torna al hogar que asilo  te p restaba, 
cual torna el sol á ilum inar el prado, 
y  ante Sara tu sien  esc lava  hum illa; 
que ofende á D ios quien  la vejez m an cilla .

D o l o r e s  A r r á e z  d e  L l e d ó .

rlP

LA A'IRGEK DE BELEN  O DES. REG A LO .
ORIGINAL DEL SEÑOR DON JüLIAN SANZ.

P r e m ia d o  con  la  m e d a lla  cleferonce.

OCTA V A .

P urisin io  raudal, b lan ca  azu cen a .
M adre del p ecador. R eina del c ie lo ,  
aurora borea l, noche seren a , 
inm aculado so l, m ar de consuelo , 
radiante luna que-el espacio  lle n a ;  
rom pa mi voz el m isterioso  velo  
que m e veda  adm irar tu estancia  pura; 
mi voz, que ante tu faz tiem bla in segu ra .

D o l o r e s  A r r á e z  d e  L l e d ó .
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J E S I S  U E STiTtY EiSDO  LA VISTA A M  CIEGO.
ORIGINAL DEL SEÑOR DON FÉLIX ESTEBAN.

O btu vo m en c ió n  liou orííiea»

O CTA V A .

Con paterna bon d ad , du lce  y  c lem en te , 
mii'a Jesús un c iego  desolado;
Y al tocar con su m ano aquella  trente  
le  d evu elve  la v ist al d esgraciad o , 
pues solo por el b ien  cam ina y  sien te  
este  d ivino D ios tan ultrajado;
V e n  c a m b i o  d e  l a s  d u d a s  y  d e s d e n e s ,
W  repartiendo por doquiera b ien es.

R o g e l i a  L e o .n .

SAN P2D R0 SANASnO A DN PARALITICO.

ORIGINAL DEL SEÑOR DON PEDRO RAMOS.

O b tu vo  m csic lo n  l io n o r íf ic a .

O CTA V A .

S igu ien d o  del M aestro la  d o c tiin a
el bendito S a n  P edro c a m i n a b a ,
dando en nom bre de D ios la  m ed ic in a  
al desgraciado enferm o que encon traba .
Un secreto  poder de fé d iv in a  
para h acer estas cu ras le  ayudaba;
V con solo tocar al que su fria  
la  salud y e l aliento le v o lv ia .

R o g e l i a  L e ó n .
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S i l  JU A N  E 0 G8  m ¡ m  m i

ORIGIiNAL DEL SEÑOR DON JOSÉ MARTÍNEZ Y ROBLEDO-

O CTAVA.

Para anunciar de C risio la ven id a, 
reunió San Juan al pueblo en el desierto  
dicién dole  con voz e n te r n e c id a :
— H é aquí el cordero del ce les le  puerto; 
el cordero de D ios, que dará v ida  
á ese  m undo en la gracia  torpe y  3'erlo, 
que cam ina entre errores desbordado, 
basta  que lave  Ci'isto su pecado.

R o g e l i a  L e ó n .

SiKTO TOMAS DESPÜBS BE LA BH&ÜRBIGGIOil I)E JESUCRISTO. 
ORIGINAL DEL SEÑOR DON JOAQUIN DE LA ROSA.

O CTAVA.

 ̂ Por la duda fatal atorm entado  
el iíicréd iiio  Santo se  v e ia , 
cuando m iró, d e n u b e s  rodeado,
J esú s, que hacia la tierra descend ía;
La llaga presentó  de su costado  
á él que en su poder aun no creía , 
y  al llegarla  á tocar sin tió  aquel Santo  
el horror de su  duda con espanto.

I loGELiA L e ó n .



CUADROS DEL MUSEO

NáGimENTODHLAVIRGSlü'
OCTA V A .

Pura n aciste , com o lim pia  estrella  
que antes que sa lga  el sol fiel aparece: 
pura n ac iste , m as que todas bella  : 
á tu presencia  e l  alm a se orgu llece .
D el m undo á i e r  v in iste  la  doncella; 
el consuelo  del alm a que padece; 
de todas las v irtu d es el m odelo, 
y  M adre del Criador de tierra y  c ie lo .

J o s é  O l i v e r  G a m c i a .

LOS DESPOSORIOS DE LA VÍR6BN<
OCTAVA.

La V irgen  de Judá, la  b lan ca  estrella , 
perla  de ISazaret, de D ios ungida  ; 
la que en v irtudes y  en am or d escu ella , 
por los c ie lo s y  tierra bendecida: 
vedla  ra d ia n te , m agestu osa , b ella , 
en  d esposorios con Josef u n id a, 
para ser lu ego  cariñosa  M adre 
del Hijo Sacro del Eterno P ad re.

M. u e Bu t a .

'1
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1 0 .

L á  ANUNCIACION
O CTA V A .

La V irgen  de S ion , la  b lan ca  rosa  
del jard ín  d e S a lem , su  frente pura  
com o el lirio  d eí v a lle , tem blorosa  
alza  bañada en  ce lestia l ventura; 
q ue al escu ch ar la  voz d u lce  y  gozosa  
del A ngel del S eñor, tierna m urm ura:
— Tu sierv a , ¡oh D ios! á tu poder se  inclina; 
cú m plase en m i tu voluntad  d iv in a .

E d u a r d í. M o r e n o .

f l .

LA VISITACION.
O C TA V A .

A l D ios d e Sabaot p lu go  en su  arcano  
que á su  prim a Isab el v ie se  M aria, 
corre y  la  d ice al estrech ar su  m a n o . 
sea  contigo la  paz, am ada m ia .
B endita  la  responde, e l Soberano  
A utor de la  creación  á T i se  fia: 
y  la  V irg e n , de g racias tan colm ada, 
el M agnificat canta en tusiasm ada.

J . p e S .
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Ik ENCARNACION
I

OG TAYA.

D el paraíso  en  el .jardín am eno  
brotó una flor de m ister io sa  esen cia  
de arom a ce lestia l su  cá liz  lleno  
fué sím bolo  d e am or y  d e inocencia; 
la  augusta  T rinidad m oró en  su  sen o , 
se  hum illó  e l Serafín  en su  p resencia , 
porque la  V irgen  ce lestia l M aría  
era M adre de D ios d esd e  aquel d ía .

E . L . M  V ,

1 3 .

NACIBIENTO DE NTRO. SEÑOR JESUCRISTO
O C T A V A .

D u erm e, flor h ech icera  d e m i alm a; 
duerm e, luz refu lgen te  d e m i v id a ; 
azucena gen til que á d u lce  ca lm a  
y  á eterno b ien  m i corazón con v id a .
A si la  V irgen  com o esb elta  palm a  
ante la  pobre cu n a  b en d ecid a , 
arrulla m aternal con tierno em peño, 
del bijo de su  am or el prim er su eñ o .

E d u a r d á  M o r e?\0 M o r a l e s .
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14

HÜIDAAE&IPTO CtJ

O CTAVA.

— »F)elheléem  abandonad, y  E gipto Séa 
«asilo sa lvador donde el tirano  
«T etrarca, usurpador de la  Judea, 
«m anchar no logre con im pura m ano *' 
«el cuello  de Jesú s, en que desea  
«hundir su  acero con furor insano.»
E sto á Josef e l A ngel anunciaba, 
y  su  tesoro ¿ E gipto en cam inaba.

J. i)E Zavala

lA  ASUNCION DBTAVmCEN

O CTAVA.

E ntre e lu e r f u m e q u e la  flor i a en v ía , 
y  los rayos del so l, d e  que es cercad a , 
su be á ios c ie lo s  la sin  par M aría 
por d iv in os esp íritus llevada: f*
El m undo en  soledad queda este  d ia  ‘ 
d irig ien d o  á las nubes su  m irada, 
y la criatura en  oración ferv ien te ,
M adre la d ice  de la h um ana'gente. ¡ 1

J. R . G.
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1 6

ADORACION DB LOS SANTOS RBYBS.
O C T A V A .

H acia B elen  tres rey es del O riente  
cam inan con anhelo fer v o r o so : 
cada cual lleva  á D ios rico p resen te , 
oro, m irra é incien so  deleitoso .
Una estrella  de luz resp lau decien te  
los conduce dó se  halla el P od eroso .
L legan al aposento y  con cariño
sus regalos o frecen  al I)ios> n iño .

J o s é  O l i v e r  G a r c ía .

JESÜGRISTOIN LA CRUZ
O CTA V A .

En la cum bre del G ólgota sa n g r ie n ti  
se  m ira e l hijo del Señor, p end ien te  
de la afrentosa cruz; m ientras cruento  
el pueblo en saña  su  furor ardiente; 
la  tierra se  estrem ece , g im e el v ien to , 
ruge el m ar con ím petu p o te n te , 
y  el m isterio  se  cum ple: sa lvó  e l hom bre  
ijc santa redención  al du lce  nom bre.

J o s é  A r r á e z  G a r c ía .
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18.

EL DESCENOmiENTO.
OCTAVA.

V edlo cadáver; con la  faz sa n g r ie n ta , 
del alto trono de la Cruz d esciende;
José no le abandona, y  en su  afrenta  
d ulces su s brazos con piedad  le  tien de, 
tem bló la tierra en convu lsión  v iolen ta , 
y  el sol su  pira con pavor en ciende;
V viendo de la M adre el gran quebranto, 
los m ontes g im en  y derram an llanto.

F r a n c is c o  P a g é s  t  C o l l a k t e s .

19*

M  RESURRECCION.
OCTAVA.

Cantad, cantad los que pu lsá is la lira  
del gen io  de la fé; cubrid  de flores 
el arpa p lañ idera  que aun resp ira  
bajo los m ustios sau ces tem bladores; 
no ya Jerusalen  su canto inspira  
al estridente son de los dolores; 
que ya el D ios de B elen y del Calvario  
deja la tum ba y  el m ortal su d a iio .

E d ü a r d a  M o r e n o  M o r a l e s .
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LA SAGRADA GSNA
Corresponden á este cuadro las odas al Santísimo Sacramento.

FEiSAMI

Sirven de introducción al mismo, y  cierran el general del adornOi 
las dos siguientes odas dedicadas á Granada, con motivo de la cele­
bración de la festividad del Santísimo Sacramento, que en el certa­
men han obtenido respectivamente los premios que se espresan.

m
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ODA.

PREMIADA CON LA MEDALLA DE ORO.

Taza d e  n a rd o s . . . .  
Z o r r i l l a .

A n gel de paz; ésp írilu  del c ie lo , 
precursor de v en tu ra ;

F é  cristiana  de m ágico  c o n s u e lo ;
g én io s, que en la herm osura  

d e Granada v i v í s , dad á m i canto  
sonoro acento, ce lestia l encanto.

La fiesta popular, la m as querida  
de la  ciudad de flores, 

v o y  á deciros; sírvan m e de egida  
los claros resp landores  

de esc  Sol que á la Cruz d ió  la  victoria: 
V enid , seré  el cantor de vuestra  g loria .

;0 h !  s í, ven id ; que el corazón se  e leva  
al recuerdo glorioso  

d e aquel reinado que en la dura prueba, 
potente y  v ictorioso , 

á la m orisca perla trocó u fa n o , 
en  brillante del cetro castellano .
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E scuchad: H ubo un t ie m p o . de horror Heno.

que pérfida ven g a n za  
en su auxilio  llam ara al agaren o, 

y  que, sin  esp eran za , 
el cam po de Jeréz á E spaña v iera  
perder su rey , su  trono y  su  b andera.

¡Luto y  devastación! E l godo altivo  
sucum bió  peleando; 

y  del g in ete  m u su lm án , cautivo
se  v io  el cristiano bando.

¿Por q u é, l) io s  ju sto , las son an tes olas  
los trajeron á p la y a s españolas?

Pero asi com o gota de rocío ,
con  su  grata  fr e s c u r a , 

á la  flor agostada en el estio
d ev u e lv e  su herm osura; 

la san gre en G uadalete derram ada  
h ace brotar la Indep end en cia  am ada.

Y el cantábrico m onte, fuerte m uro  
de un puñado de fie les, 

sobre el trono del árabe in segu ro , 
se  d esp lom a, y  la ureles  
se  apresura, á ganar el aslur íiero , 
con la cruz, la  nobleza y  el acero .

M as siete  s ig lo s el Islam  dom ina  
la  conquistada tierra; 

y  en siete  s ig lo s  de terror y r u in a , 
iio cesa  cruda guerra .
¡Oh cuantas v e c e s  la  frontera  m ora, 
con san gre caste llan a  se  coloi a!

Q uiso al fin D io s ! E l ir is  bend ecid o
asoma fulgurante ,

V e l ú ltim o sosten  es  com batido;
que al ím petu  pujante, 

la  ciudad  de m il torres poi- renom bre, 
abre su s puertas de la  cruz al hom bre,

¡Yed á Isab el prim era! Cuan h erm osa!
En su s s ien es osten ta  

la  corona brillan te, que g loriosa  
con m undos acrecen ta .

Yed la  m orisca  g rey  cóm o se  hum illa: 
¡Granada está  por D ios y  por Castilla!

¡Oh! s i m i déb il voz fuera el acento

É
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de lem peslaci b r a v ia , 
el relig ioso  y  noble sen tim iento  

que abriga el alm a m ia  
al orbe e str em e c ie r a , b inm os de gloria  
al decir  de eso s rey es en m em oria.

Como yedra  á los troncos enlazada;
c o m o  m a t e r n o  a b r a z o ,  

a s i  l a  m o n a r q u í a  r e s t a u r a d a
se  ju n ta  en fuerte lazo.

I^é y  unidad el español ostenta, 
solo  una relig ión  y  un trono cuen ta .

¿Qué obra m as grande? E l titulo glorioso  
de Católicos ganan  

los m onarcas del pueblo valeroso
que por reun ir se  afanan; 

y  recorre triufante el León hispano  
desde Italia al confín am ericano.

E n tonces, cuando v iv id os fu lgores 
el so l de la esperanza  

en la ciudad de las p erem nes flores 
m agestuoso  lanza, 

dulce recuerdo los cristianos reyes  
dejan de su v ictoria  en sáb ias ley es .

¿Y qué mejor? D e nuestra fé cristiana, 
tesoro inagotable, 

su g loria  in m arcesib le  y pura em ana,
T c  y  perdurable,
la banta R elig ión  tiene por gu ia ,
que am a y  celeb ra  el pueb lo  en este d ia.

i Ved h o y  á m i  G r a n a d a !  El a u i a  l e v e  
s u  j ú b i l o  p r e g o n a ,  

y  e n  e l  c a m p o  l a  e s p i g a  se  c o n m u e v e ,  
y  e l  c e í i r i l l o  e n t o n a  

d e s u s a d a  c a n c i ó n ,  d e l  p u e b l o  a l i e n t o  
q u e  c o r r e  á  f e s t e j a r  a i  S a c r a m e n t o .

V edla , del claro  sol á los fu lgores, 
eiián  fértil aparece: 

del D auro y  del G enil entre las flores 
tim ida se  g u arece , 

i Vedla! Su fam a, su esp lendor abona, 
y  una S ierra  nevad a  es su corona!

M iradla de la luna á la luz bella;
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O id el rum or sonoro:

¡cuán seducíora  su esp lendor destella!
¡Su p laza, ascua de oro; 

su  luz, va á deslum brar á los querubes; 
su s acentos de fé pasan las nubes!

Y allá en el C ielo, donde está  sen tada  
nuestra M adre y  S eñora, . 

llegan  los regocijos de Granada;
que fiel in tercesora , 

cu ida de sus p laceres y  d esv elo s , 
com o am ante palom a á sus hijuelos!

¡Oh patria de mi am or! A tu alabanza  
con ságrase m i acento.

¡Q ue siem pre g o ces paz y b ienandanza  
por tu fé al S acramento! , 

¡Q ue todo el m undo cante tus loores, ■ 
P araíso de D ios, jard ín  de flores!

A ntonio  A fán  de R iver a .

p r e m ia d a  co n  l a  m e d a l l a  d e  p l a t a .

— «Granada, Alá te  ha h e c h o  la f te ina  de las  flores.

Z o r r i l l a .

Cuando del Sol la  fu lgurante lum bre  
ilum inó el esp acio , 

de la región  azul en la alta cum bre  
flam ígero topacio.
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D ios, que m arcado su d eslin o  liab ia, 
la liimb!-e m as íem])la(la 

m andó del aslro esp lénd ido del dia  
á la sin  par G ranada.

§11 rccin lo  YÍi:gcn, fecundado  
por soberano alicnlo,  

el gérm en de la v ida derramado  
en alas Irajo e l r ien lo .

N aturaleza en tonces, del letargo  
en que durm iera yerta , 

y a  sacudiendo su letal em bargo; 
lozana se  despierta:

Y del prim er suspiro que ind ecisa  
lanzó de sus am ores, 

nació la soñolienta y  dulce brisa  
que ju ega  con las flores:

A  su  recinto am eno cobijaron  
inm ensos horizontes, 

que en caprichosos grupos recortaron  
las crestas de los m ontes:

Su  atm ósfera purísim a, ondulante, 
m ovióse b landam ente, 

por no enturbiar el lago íluctuante  
del éter trasparente:

Su perfum ado am biente em balsam aron  
b risas em briagadoras, 

y  las pintadas aves la arrullaron, 
con m úsicas sonoras:

A  su feráz y  dilatado va lle
raudales m il v in ieron , 

que entre frondosa yerba abriendo calla  
sus linfas le  ofrecieron:

Los árboles jigantes que brotaron  
í» le dieron fresca som bra, 

y  flores rail las H adas dibujaron  
en su inm archita aliem bra:

Pom ona y  Flora se  inspiraron celos  
al darle su s tributos; 

y  pródigos colm áronla los C ielos 
de flores y  de frutos.

1̂
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La luz tornasolada e l a ire  en cien de  

en  leja  lo n tan an za ,
Y el es])irilu  a llí su s a las tien d e  

de am or y  d e esp eran za .

í»ialuraleza al verla  tan  h erm osa , 
galana y  h ech icera , 

la  proclam ó la  jo y a  m as p rec iosa  
de la  creación  en tera .

Y D ios, tam bién de su  creación  ufano, 
desd e su e sc e lsa  g loria , 

en el libro  en que v e la  e l hondo arcano  
del m undo y  d e su h is to r ia ,

Le reservó una p ág in a  d e oro 
a l a  S 'M ta a  b ella , 

donde con san gre  se  escr ib ió  del m o io  
la  trág ica  ep op eya .

Y nasaron  lo s  sig lo s  realizando
las san tas p red icc io n es,

del tiem po en  la  cad en a  eslabonando  
la s  m il g en era c io n es.

Y de una raza im pura y  d escre íd a
lo s  b é lico s  S icarios  

poblaron ¡ry! la  tierra b en d ec id a  
 ̂ de fu n ebres osarios .

O ne allá al dejar la s  africanas costas
sedientos d e rapiñas

en  turba atroz, cu al nube de langostas  
que inunda las cam piñ as,

La d estru cción , la  m u erte y  e l espanto  
llevaron  á su  frente;

Y el ven cim ien to , y  e l d olor, y  e l llan to ,
á la cr istiana  g en te .

Y e l árabe orgu lloso  en  su  v ictoria
d espu es de cruda g u en 'a , 

palacios levan tó , del arte g loria , 
en  la  estranjera tieria^

Jardines m il y  fu en tes que a lhagaron  
su  gusto s ib a r ita :

Y  sobre el k m to  tem plo que asolaron  
 ̂ a lzóse la  m ezq u ita ...
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(jim ió el crislian o  á su pesar cautivo;
y  castas las cr istian as, 

lucí OH el pasto del ardor lascivo  
cual torpes africanas.

^ el castellano , ahogado en sus p esares, 
ahogaba su s q u e r e lla s , 

coiiteinplando m anchados su s altares 
y holladas sus d o n c e lla s ....

la n ía  profanación , vergü enza  tanta,
_ los p ech o s corroyendo, 

cual irritado m ar que so le v a n ta  
su d ique al fin rom piendo,

D el su frim iento  el freno desataron;
y  llena la m ed ida, 

a conq uisíar briosos se  lanzaron  
la  libertad perdida.

Y com o gén ios que d irige M arte, 
las cató licas g reyes  

con la g loriosa  Cruz por e sta n d a r te , 
gu iadas por su s R eyes ,

A  la h ueste  agarena acom etieron
con ánim o inaudito',

y  eterna prez su s arm as a d q u ir iero n . 
¡■porque así estaba escrito!

Q ue D ios en su  d esign io  soberano, 
para su eterna g loria , 

en el libro en que vela  el hondo arcano  
del m undo y  de la h istoria ,

Re consagró  una p ág ina  de oro  
3 'G ranada la b e lla , 

donde con san gre  se  escrib ió  del m oro  
la tragica  ep op eya .

E nríoüe G onzález R edm ar .
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r i 'A D l iO S  DE CAPRICHO O CAROCAS.

prlncipalm ciU o en e llo s  el n en san ile iilo  de . i,II
»•«•» - X - u d H o

Representa una plaza, en la que un orador de aspecto estrafalario 
exorta a la multitud á adoptar sus estravagantes teoris econimicás;

Por si la atroz carestía  
os acom ete con s a ñ a , 
aprended en este  día  
las reglas de econom ía, 
que están de m oda en  E sp aña .

2 *

Paisaje: á la puerta de una venta varios discípulos de Baeo es- 
peían el momento de empinar el codo en honra de su maestro 
mientras el tabernero templa con el ag-ua do un lio cercano la tuerza 
espirituosa del suspirado nectar: esta es una economía de vino oro 
vechosa al bolsillo del espendedor y a la salud de los consumidores..

El tabernero lad ino , 
para su  provecho  fragua  
con económ ico tino; 
á cada arroba de v ino , 
añadir ciento de agua.
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Fî -̂ura una cdle; los moradores de las casas de mas humilde apa- 
rienma, que son principalmente las víctimas del abuso que este cua­
dro ridiculiza, se apresuran a salir al enciientio de un usurero in- 
ierto en recaudador, que recoje en un talego el ciento por seis que 
cobra á sus parroquianos, por premio del servicio que les prestó, y 
al que como mas iconomico apelaron a este lecurso. el talego destila 
san%e, y lágrimas los ojos de los socorridos.

A unque el v illano usurero  
aum enta sin  com pasión  
con los pobres, su  d inero, 
se  le  econom iza em pero, 
que pague contribución .

4 .

Dos novios, de distinto seso y separados por una reja, hilan é 
hilan: estoes, pelan la pava como vulgarmente se dice, y para 
aprovechar el tiempo, lo cual es una importante economía, se ocu­
pan él en hilar, y ella en torcer, con rueca y huso, una buena porción 
de estopa.

L os'tiovios que en el hablar  
han reducido su  oficio, 
por b ien  el tiem po em plear, 
h án se  dedicado á h ilar, 
que es análogo ejercicio .

Al rededor de una mesa cubierta únicamente con mantel, se 
agrupan los numerosos miembros de una familia, á quienes el jefe, 
en virtud de su sistema económico, revelado por los escuálidos sem­
blantes y apergaminados cuerpos, distribuye algunas obleas condi­
mentadas con espíritus de violin.

E ngordar es cosa  tea, 
y  por eso D. Q uintín, 
le reparte á sn asam blea , 
para n utrirlos, oblea  
y esp íritus de v io lin .

M I
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6
En una sala-tocador elegantem ente decorada, se ven tres seño­

ras y otros tantos gatos, ocupados éstos en peinar á ac 
habilidad gatuna ahorra el gasto de peinadora y p 
pues las nuevas doncellas^ preocupadas con su elevac 
olvidan de comer.

Con los p ein ados de ahora  
se  pasan  tan m alos r a to s , 
que u na econom izadora  
en  vez d é la  p einadora, 
ha introducido los ga tos.

uellas, cuya 
de piltrafas 

a misión, se

Sobre el cadáver de un escuálido jum ento llora un arriero y una, 
al parecer su esposa, el funesto desenlace de la aplicación del sis­
tema económico al que fué su compañero y amigo y la esperanza 
de su porvenir.

A  no com er lo  en señó  
con alhagos paternales; 
y  asi que- el burro aprendió , 
sin  sab er de q u é .. .  ¡m urió!
¡Lo que son  lo s anim ales!

8.

Representa un hecho negativo de economía, por desgracia muy 
frecuente; mientras un hombre, un racional, se alimenta solo con 
m anjares insípidos y ligeros, dos perritos, habaneros por mas señas, 
provistos de su correspondiente babador, consumen sentados á  la 
mesa dos pocilios de chocolate, con una no pequeña cantidad de viz- 
cochos.

M ientras e l pobre m arido  
alm uerza cu alq u iera  cosa , 
e lla , á Linda y  á Cupido 
e l ch oco late  h a  servido;
¡que m ujer m as h acendosa!
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9.
Obrador de una sastrería. Un pobre parroquiano se esfuerza, 

aunque inútilmente, por colocarse un pantalón económico que aca­
ban de hacerle y  que apenas le cubre las rodillas; en tanto que el 
hijo del maestro, casi tan espig-ado como su papá, se oculta detrás 
dei tablero para que su pantalón, chaqueta y gorra de la misma 
tela que el del parroquiano, no despierten en éste alguna clase de 
sospechas.

El pantalón le probó 
y »exacto, exacto» decia; 
mas tanta tela sisó, 
que á un hijo suyo vistió.
¡Cuán útil economía!

1 0 .

Un sombrero chambergo y otro de copa, representante cada cual 
de su clase, luchan en campo abierto y navaja en mano, para deci­
dir de una vez la grave cuesiion de dominio: el campeón cilindrico 
ha recibido una henda de carácter alarmante; jiero. ni cede el terre­
no, ni sucumbe, ni se rinde Según parece, no está demostrada aun 
la razón económisa de la reforma.

En apuesta lid sangrienta, 
por ir de ia gloria en pos, 
cada cuol con su herramienta 
matar al coiiírari® intenta.
¿Quién triunfará de los dos?

Una numerosa familia, de buena posición aparente, á juzgar por 
la multitud de miriñaques y corbatines que llenan ia habitación, y, 
que como es sabido, sirven para cubrir apariencias ahuecando y fm- 
chando á ellas y  á ellos, se disputa un huevo que el jefe de la misma 
se dispone á distribuir según costumbre; cuyo parco alimen to cotidiano 
le permite hacer economías en los gastos privados, para satisfacer 
las exigencias de la moda y de la estupidéz.

Esta familia, que avara 
en el lujo no repara, 
diariamente y por sistema, 
cuatro se parten la clara 
y ocho se comen la yema.
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12.
Es el mismo asunto de la anterior aplicado al servicio doméstico: 

el deseo de aparentar mas de lo que se puede, constituye á los indi­
viduos de ambos sexos de una familia, en fregatrices, cocineras, bar­
renderos, blanqueadores y  demás; porque los gastos que estos ser­
vicios indispensables ocasionan, pueden economizarse y ser aplicados 
al esterior aunque por el interior ande la marimorena.

E stos, á quien  la  nación  
tien e  por cap ita lista s , 
en ca sa , por p recisión  
m as b ien  que por afición , 
se  transform an e n . . .  artistas.

15.
Figura un campo en el que se está ensayando un nuevo sistema 

de trasporte por medio de maquinas parecidas á las piezas de artiile- 
ria, Y que, com eesiasá las balas, aq iieilasálas personas y cosas las 
lanzan á distancias inmensas; siendo este procedimiento nías econó­
mico en tiempo y dinero que los motores de s a n p e  y de vapor, 
aplicados hasta ahora á los carros y maquinas de locomccion.

Con la máquina inventada, 
la economía afamada, 
sin globos y sin vapores, 
traspasa en una jornada 
aun las distancias mayores.

14.
En una plaza pública, se hallan multitud de ropavejeros cambis­

tas flue truecan por alfileresy otros objetos de poquísimo valor, lo 
som ^eros de cop^a y prendas^del actual tra je , que espontáneamente 
les entregan varios partidarios de la reforma som brenl,quelucen y 
el f X o  el bombacho y el coleto cham bergos, y que, por medio del 
cambio, tratan de sacar algún partido y obtener economía para hacer 
menos sensibles los gastos de la transformación.

H oy tr iste  la  g en te  toda, 
segú n  lo  q ue v ien d o  e sto y , 
su  antiguo m u eb le  acom oda  
por segu ir  la  n u ev a  m oda.
¡Lo que y a  de ayer á hoy!
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15.
Es una calle. El marido feroz, pero complaciente, de una señora 

aficionada á los pollos, entrega personalmente al ídem predilecto de 
aquella, un billete en que le pondera las ansias de su pasión super­
numeraria. Este hecho, que no se comprende a primera vista, se 
esplica por medio de la economía; pues con su prestación personal, 
evita el marido la intervención de un tercero, y  por consiguiente, el 
gasto de propina que ha de afectar el fondo común.

M aridos se  su e len  v er , 
que por ahorrar de cr iad os, 
cond ucen , s i es m en esler , 
la s cartas de su  m ujer  
á los objetos am ados.

1 6 .
Representa una calle. Sobre la puerta de una tienda de géneros 

de vestir, se leen, con caracteres gruesos, estas palabras: »Barato, 
valde.» Multitud de parroquianos cándidos, vestidos con las pro­
cedencias de aquel establecimiento, al que les llevó el dia antes su 
amor á la economía, contempla con dolor sus trajes rotos y  deshe­
chos, porque la calidad de los géneros apenas pueda resistir la ac­
ción lijera del mas suave céfiro.

D e va ld e e l género dan , 
y  con anuncios m olestos  
al barato os l le v a r á n ;
¡ved su s trajes com o están  
á los tres d ias de puestos!

Alude á los ridículos y ponderados medios con que algunos char­
latanes de oficio se proponen embaucar al publico doliente, prome­
tiéndole economía en el tiempo, dolor y precio, para la operación de 
estraer muelas. Representa, por consiguiente, un aparato complica­
do, puesto en acción por el sacamuelas, y del que parte una cuerda 
cuyo estremo, fuertemente atado al hueso dolorido, le estrae con 
horrible padecimiento por parte del operado.

Con la  m áquina p resente, 
e l sáb io  doctor T achuelas  
saca  económ icam ente  
la s quijadas y  las m uelas, 
y  el bolsillo  del p acien te .
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18.
Critica la precipitación con que, para economizar tiempo, proce­

den ciertas mamás por lo que respecta á la colocación de sus hijas, 
hallando aceptable todo p artido , siempre que el aspirante, por 
mas estúpido y repugnante que sea, se insinúe desde luego con los 
presentes de boda y la presencia del funcionario eclesiástico, que ha 
de validar el acto. Una de estas escenas, tan comunes ahora, se 
halla representada en este cuadro.

M adre ex iste  tan arpía, 
que quiere sin  m as hech u ra, 
en tre  el novio el prim er dia  
llevan do  en su com pañía  
á los regalos y  al cu ra .

Alude á la lentitud que se observa en la resolución de los dos 
asuntos de mayor importancia local para Granada: el establecimien­
to del alumbrado de gas y la construcción del ferro carril. El cua­
dro representa estas dos mejoras significadas por un gran farol y 
una locomotora, colocadas en grandes fuentes á manera de ramille­
tes de dulces, y conducidas por dos mozos de confiteria. Un grupo 
de personas se dispone á recibir el presente con muestras de entu­
siasmo y agradecimiento, porque les economiza cuestiones y pérdida 
de esperanzas.

Y a som os afortunados; 
aunque con trabajos m il, 
los sab ios m as en za lsad os, 
el Gas y  el Ferro-carril 
nos tr a e n ... enconfitados.

20 .

Es un pensamiento aislado, y un desahogo natural de los poetas 
y pintores que han ejecutado esta parte secundaria del adorno. Los 
unos y los otros, graciosamente carácterizados y con no poca seme­
janza personal, se defienden, comopueden, de una turba irritada que 
les acomete y en que están representadas todas las clases cuyos 
vicios, torpezas ó ridículos caprichos han criticado en sus obras.

En trem enda a lgaravia , 
acom ete á los autores 
esa  m u chedum bre im p ía .
¡Yed si causa  sin sab ores  
en señar la esonomia.



Poesías circnladas düranlc los actos de la publiacion de la feslividad y eiilroga de 
la Plaza del Corpas.

EL a y u n t a m i e n t o  D E  G RANADA,

EN U  FESTIVIDAD DEL SANTISIMO SACEAMENTO.

1.

H ov. para n ueslra  d icha b ienandanza, 
la  F é C ristiana en el O riente brilla; 
adorém osla  h incada la rodilla, 
que e lla  es del m undo entero la esperan za .

2 .

A l su su rre del aura que la  m ece, 
la  Granada de D ios tan preferida, 
m as esp len d en te  y  pura se  a p a r e c e ; 
que al Católico P u eb lo , el Pan de v ida  
para que rinda adoración le  o frece.

3 -

S eñ or, S eñ or , tu s sacrosantas le y e s  
G ranada acata al b en d ec ir  tu nom bre; 
y  al fiel recuerdo de cr istian os R eyes  
h im nos de gozo le  d ir ige  e l hom bre.
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/i.
E u acordes su a ves , 

al Señor de S eñores  
dan su canto las aves; 
su  perfum e la s flores; 
y  la creación  entera  
y  el popular co n ten to , 
ensalzan  por doquiera  
de Jesú s e l bend ito  Sacramento.

3.

M adre de las Angustias adorada, 
d ulce consuelo  y  sa lvadora guia: 
lanza tu bend ición  sobre G ranada  
que de júb ilo  inm enso en tu siasm ada, 
al Hijo de tu am or, su  am or en v ia .

6

P u eb lo , tu gozo  y  v entura  
reciba  D ios en el cielo; 
que h oy  suben hasta su  altura  
con la fé  del alm a pura  
el m as relig ioso  anhelo.

A n t o n io  A f á n  d e  R i v e r a .

P o r  r e f e r ir s e  a l  n o t a b le  y  g r a n d io s o  a c o n t e c im ie n t o  q u e  c o n  ta n to  
f e r v o r  c e l e b r a  G r a n a d a  e n  e l  d ia  d e l  S a n t í s im o  C u ip u s  C h r is t i , s e  d a  
c a b id a  e n  e s t e  lu g a r  á  la  s ig u ie n t e  p o e s ia  d ir ig id a  p o r  su  a u to r , c o n  
e l  e s p r e s a d o  fm , a l  S r . A l c a l d e  P r e s id e n t e  d e l  E x c m o .  A y u n t a m i e n t o .

Ilustre ciudad  de F lora, 
de M arte y  M inerva estan c ia , 
dó el su b lim e en  abundancia
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y  lo  bello  se  atesora; 
a e  h ijo, que en tu siasta  adora  
tu  om nim odo resp landor, 
ad m ite  este escaso  loor  
q u e  m i débil num en canta  
al triunfo de la Fé Santa  
e i  las fiestas del Señor.

, G a b r i e l  J o sé  d e  B l r g o s  y V i l l a r r o e l .

O cho sig los de opresión  
y  tirana esclavitud , 
v e n c ió  el valor y  virtud  
d e  nuestra heroica N ación, 
su tota l restauración  
v e r if icó se  en G ranada, 
y  la  enseña laureada  
d e  la  Patria y  F é triunfante, 
fu é  d esd e  aquel grato in s ta n te , 
á  su celo  encom endada.

S ob re nube prodigiosa, 
e n  e lla  grabado estaba  
e l em blem a que acababa  
d e  h acerla  tan victoriosa; 
e r a  la  Cruz generosa , 
e l  C áliz , y  la H ostia p ia , 
q u e  al m undo le  prom etía  
m ís t ic a  restauración , 
sil la  transustanciacioü  
d e  la  E scelsa  E ucaristía .

A n te  el altar donde cela  
su  realidad  consagrada, 
d e sp u e s  de ser trem olada  
s u  h eró ica  enseña en la V ela, 
F ern an d o  con Isabela  
e n  ju sto  agradecim iento, 
le  o frecen  acatam iento; 
q u e  ha de dar esta  Ciudad  
to d a  su  posteridad  
á  e l  A ugu sto  Sacram ento .

P o r  lu eg o  nuestros m ayores  
cu m p liero n  aquel legad o , 
c o n e l  fervor heredado
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de sus dos conquistadores}  
y  cual d ignos su cesores  
del m as en tu siasta  ce lo , 
festejaron con a n h e lo , 
con  fausto y  m agn ificen cia , 
la  Sagrada R eal p resen cia  
d el inm enso D ios del C ielo .

Se su ced ieron  á m iles  
los tiem pos y  la s  e d a d e s , 
sin  que la s ca lam id ad es  
n i los trastornos c iv ile s  
rebajaran su s p en sile s , 
grandeza y  osten tación , 
aun en  la  dura in vacion  
q ue, con tan Santa B andera, 
aturdió á la  E uropa entera  
nuestro  ru g ien te  León;

f.

A ntes tal deber llen ara  
Iliberi con fé pura, 
e leván dose á la  altura  
que pueblo a lguno llegara; 
allí hasta donde se  alzara  
su  cu ltura  y  g en tileza , 
su m onum ental riqueza, 
y  de su cam po el verdor, 
panoram a encantador  
de varia  y  sin  par b e lleza .

A el eco de tanta g loria  
filé  la  fam a u n iversa l; 
el concurso sin  igu a l, 
y  asom brosa la m em oria  
d é la  su cesiv a  h istoria; 
que en  lauro y  prez ascen d en te , 
trajo airoso y  esp len d ente  
nuestro festejo  sagrad o , 
á este  fabuloso grado, 
que sostendrá eternam ente;

P u es siem pre será  G ranada  
la  del D anro y  el G enil, 
la  del V eleta  gen til, 
v  su  S ierra nacarada; 
ía de la  A lham bra afam ada  
con arab escos trugeles; 
P a lac io s , tem plos, v erg e le s .
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g loriosas y  rea les tu m b a s , 
y  las altas ca íac iim b as. 
llen as de SaiUos la u re les .

t '
S era  la  de los Ib eros  

bizarros h ijos d e M arte, 
que en ingenio^ c ien c ia  y  arte  
resp lan decen  los prim eros; 
re lig io so s caballeros  
que doblando la rod illa , 
al Cordero sin  m ancilla  
darán el acatam iento, 
q ue h icieron  ofrecim iento  
los dos R eyes de C astilla.

Y  en tu siastas m u y  lea les  
d el su elo  en que son  nacid os, 
h arán  fausto alarde h ench idos 
d e esa s dotes naturales; 
m aravillas ce lestia les
de su feliz situ ación , ? .f
cu ya  so la  esp osic ion  ’ 
en v u e lv e  celebridad  
de ín c lita  perpetu idad  •
y  continua adm iración .

Y  aplicando con fé p ia  
tanto elem ento  g lorioso  , 
á el objeto m ás grand ioso
que ocupe su  fantasía , 
p u esta  en acorde arm onía  
con el brillo  y  m a g é s ía d , 
h ará  la  posteridad  
cuanto h oy  se  ha llegado á hacer; 
que m ayor no puede ser  
n uestra  actual so lem nidad .

Bajo e l tipo estab lecido  
d e costum bre orig in al, 
un en san ch e co losal 
lo s adornos han tenido; 
y  d e la P laza ha surgido  
la  su b lim e arquitectura, 
con la m órbida pintura  
á otras, antes desdeñadas; 
q ue ahora en  lagos y  cascad as  
v en ce  e l arte á la natura.

S in  lím ite en su carrera ,



ni señ a lad os'con fin es, 
im provisados jard in es  
p ulu lan  por donde quiera; 
y  en la artificial p r a d e r a , 
sob re obeliscos alzados 
brillan  los nom bres am ados 
d e F ernando y  de Isab el, 
la  Granada siem p re fiel " 
y  los em b lem as sagrad os.

E n torno de e llo s , v e la d a , 
con paso firm e y  con stan te , 
recorre la F é triunfante  
toda la estación  m arcada; 
en  la  E speranza apoyada  
y  la du lce Caridad, 
m uestra  la  seguridad  i 
del prev io  y santo cam ino  
que ha de llevar  el destino  
de esta gran  festiv id ad .

P or é l m archa la  r a z ó n ; 
nítida, franca y  sev era , 
baja la  frente altanera  
sin  penacho ni b lasón , \  
y  hace hum ilde abd icación  
d e su  valor sin  segundo  
convencida del profundo  
que-Ia nueva c ien c ia  aclam a, 
ante la ce leste  llam a  
que ilum ina á todo el m undo.

Y las M usas, en seg u id a , 
arte, industria  y  e l p ed er , 
van  de consuno a esp oner,, 
con  faz en orgu llecida ,
en  la lisa  esc larec id a  
abierta  al patrio fom ento, 
lo s  productos d el ta len to , 
d el gen io  y  de ía  iUvenCíon-, 
com o debida esp resion  
á la F é  del S acram en to .

Y las R ifas in ven tadas j 
para b ien  de la  ind igen cia; 
d el m ercado la afluencia;
los fu egos y  l a s  velad as  
de anim ación,iiec?iFgadas, 
gusto y  lujo so rp ren d en te ,
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tien en  por causa  in fliiyen te  
y  puro objeto acendrado, 
la  F é d e un pueb lo  ilustrado  
sin  su perstic ión  c r ey en te .

Su  triunfal p u b lic a c ió n , 
en  este  feliz  m om ento  
in ic ia  el d u lce  contento  
d é la  gran  ce leb ra c ió n , 
y  de la  augusta  ovación , 
en  que sa le  D ios del C ielo  
á b end ecir  este  suelo  
con  su  esce lsa  R eal p resen c ia , 
gozán dose en  la  veh em en cia  
d e tan fervoroso ce lo .

A ceptad lo , p u es, S eñor, 
con vuestra  su m a bon d ad , 
reiterando á esta  Ciudad  
ese  v iv ífico  ardor  
de vu estra  g racia , y  favor, 
siem p re inm enso y  e sp ec ia l;  
á operación  com ercia l 
no se  m ire atribu ido, 
n i m en os sea  convertido  
en  inm unda b aca n a l.

Ceda en h on or, y no en dolo, 
de tu g loria  y  n uestro  bien; 
y  que se  estién d a  tam bién  
d esd e  e l uno al otro polo, 
d onde á T i sea  dado solo  
la  alabanza y  b end ición , 
el lauro y  proster nación  
d e toda la  tierra en tera , 
que odopte por su  bandera  
la  d e T u restau ración .

La d e  e se  P endón  S agrado, 
que dio  e l va lor y  virtud  
d e  estirp ar su  esc lav itu d  
á el p ueb lo  m as denodado; 
y  q ue en  é l depositado  
siem p re con  decoró ha sid o , 
y  t  su  em blem a esclarecid o  
tributado la  ob lación  
d e esta  so lem n e fu nción , 
q ue jam ás dará a l o lv id o .
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P u es m ientras fuere G ranada  
la  del Dauro y  el G e n i l ; 
la  del V eleta  g e n t i l , 
y  su  Sierra nacarada, 
tendrá Patria y  F é  acendrada; 
y  rendirá la  rodilla  
a el Cordero sin  m an cilla , 
dándole el acatam iento  
que h icieron  ofrecim iento
lo s  dos R eyes d e C astilla . >f¡ H - : (. «1 «

G a b r i e l  J o s i  »É 'B u r g o s  y  V i l l a r r o e r

H j  .í • 'U  ' t  r

: M '‘ I

Mí:  í> ’l n  ■ ‘O.
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Aclo de adjudicación de prímios por el Exorno. Ayuntamienlo, á las obras presenta­
das en los cerláiDeHes liierario y arlíslico.

D espues de dar cu en la  la S ecretaria  de lo s anteceden tes de la esp osic ion , y  
le íd as las censuras y  ca lificacion es de lo s  Jurados, y  hab iendo abierto los p lie ­
gos que contenían los lem a s, el A yuntam iento , en ejecución  de lo  acordado y  
conform e á las c itadas ca lificac ion es, prem ió con m e d a lla sd e o r o  á D .  A ntonio  
Afán de R ivera , por su  oda á G ranada, cu yo  lem a es »Taza de N ardos»; y  á 
D . José Sánchez M olina por su oda al S acram ento , cu yo  lem a es »Non in solo  
pane v iv ith o m o » ; adjudicó las m edallas de p lata á D . E nrique González B edm ar, 
por su oda á G ranada, bajo el lem a «A lá te ha  hecho la R eina d é la s  flores»; y  
á D .' E nriqueta Lozano de Y ilch ez, por la  presentada con  e l lem a «Madre del 
pecador, Y irgen  M aría , insp ira  T ú m i voz, sé  Tú mi g u ia » , que obtuvieron  
el accésit; in u tilizán d ose en el acto los dem ás p lieg o s.

R especto a la s  obras d e p intura, se  adjudicó la m edalla  de oro á D . F rancisco  
M uros, por su cuadro de la D esesp eración  de Judas: la  de p lata, á D.* Rita 
L inares de S a la n a v a , por su  cuadro de A gar recon ven id a  por el A ngel; la de  
b ron ce, á D . Julián S an z, por el cuadro de la  Y irgen  con el N iño en los brazos; 
y  m ención  honorífica al de Jesú s curando al C iego, de D . F élix  E steban , y  San  
P edro curando al paralítico , de D . Pedro R am os.

D esp u es e l S r . P resid ente pronunció el d iscurso  que á continuación  aparece, 
y  conclu id o , se  verificó  la entrega de los p rem ios á los señ ores que habían  
concurrido ó su s represen tan tes, conservánd ose los dem ás para rem itirlos á 
l*s autores.

T erm inada la  sesió n  p ú b lica , la C om isión M unicipal de festejos, con las de  
la  Sociedad  de A m igos del P a ís , A cadem ia de B ellas A rtes y  la  del L iceo, pasó  
á la Plaza de B ib -ram b la , y  colocó en la s  poesías y  en los cuadros m ísticos las 
tarjetas que esp resaban  la  c lase  de p rem ios obtenidos por sus autores.
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D IS C IR S O  DEL S E S O R  ALCALDE.

SEÑO R ES

Una voz m as elocu ente y  autorizada que la  m ía , deb iera  esp licar en este  
m om ento las sen sa cion es que agitan  al alm a y  los sen tim ientos que anim an al 
corazón , al considerar el m otivo que nos con grega  en este  sitio . G ranada, cual 
otro fén ix , renace de su s m ism as cen izas: nuestra  Ciudad querida se  reanim a  
con los recuerd os de su g loriosa  h istoria  y  de su antigu a  p reponderancia , y 
n o y  yernos com probado que no es un deseo  van o , una ilu sión  del patidótico  
esp íritu  que llen a  nuestra  fantasía , ni un sen tim iento  de infundado orgullo  e l 
que exita  nuestr a sa tisfacc ión  por e l presen te  y a lien ta  n uestras esp eranzas en  
el p orven ir . N o, Señores; cada dia  se  aum enta el ya  largo catá logo  de los e scr ito ­
res ilusti'es cu ya  im aginación  oriental y  talento éspañoL  estim ulado por el c ie lo  
puro y  la  herm osa naturaleza de nuestro clim a, d ieron tantos nom bres cé leb res  
a la antigua Iberia; á la concisión  en érg ica  de P u lgar, á la elocu ente narración  
de H urtado de M endoza, á la dulzura m ística  d e S an  Juan de la Cruz y  d e  

L uis de G ranada, á los conocim ientos u n iversa les de Juan Latino y  de  
N ebrija , podrán com pararse, se  igu a larán , y  quizá esced an , las jig a n tes  crea ­
c ion es de n uestra  ju ventud  estu d iosa , que 'se m u eve y  se  agita y se  estim u la  
por el en gran decim iento  y  g loria  de su  p atria . T am bién el suelo  en que b r i­
llar  n Gano, A tan asio , S ev illa , Mora y  R isueñ o , Giezar y  M oya, produce h o y  
g en io s q ue, s igu ien do  el ejem plo de aqu ellos, im itando su s obras, im pulsados  
por su  fam a y  por su  g loria , serán  un dia su s ém ulos y  su s com petidores; y  
restitu y en d o  á la nom brada escu ela  gran adin a  su  p restig io  é im portancia, du­
ran á nuestra  p riv ileg iad a  Ciudad n uevos tim bres y  b la so n es. D e e llo . S eñ o ­
r e s , e s  un testim onio  irrecu sab le  el so lem n e acto á que asistim os, y  en  el que  
tan b rillan tes pruebas acaba de darnos la juventud gran ad in a. ¡Loor etern o  y 
profunda gratitud  en nom bre de G ranada, á los q u e, correspondiendo g en ero ­
sam en te  al llam am iento  de la  M unicipalidad, se  p resentaron  al concu rso  que  
tan  fe lices resu ltados produjo, y contrib u yeron  con su s obras y  con su s ú tiles y  
m eritorios trabajos al engrandecim iento  de su  patria! D em ostrém osles n uestro  
recon ocim ien to  y  nuestra adm iración , adornando su s p ech os con el p rem io  
ofrecido á su s  d esv elo s , y  colocando sob re su s m ism as obras la prueba d e  
nuestro  aprecio: regu ém osles que no d esm ayen  en su  nob le y  gran d iosa  em ­
p resa , seg u ro s de llegar m u y e n  b reve á su  en v id iab le  térm in o , q ue e s  la  g lo ­



ria Y la inm ortalidad: dirijam os ferv ien tes v o to s
m ie i lo  de nuestra C iudad, Y de
P rovid encia  conced iéndonos e l rem ado ilu sire  u e  m j p„niendor v  su  
la  II Isab el, bajo cu yo  m aternal cetro  > w » r a r a  G ranada su  esp lM O m
lu gar en tre los prim eros p u eb lo s, com o rem ando .« n ílid as « racias á  losS e n d a  y  aum entó su  poderío: tríbutemos, por u ltim o rend̂ ^̂ ^̂ ^̂  
i lu s tr e s  C uírpos L iterario y  A rtístico S"**
M unicipalidad , que nos ilustraron  con  lu s  con sejos, 
n ocim eu tos, y  h oy  n os honran con  su  p resen cia .

HE DICHO.



C i lL lF iC A C IO ^  D E LAS O B R A S .

ACADEMIA DE CIENCIAS Y LITERATURA DEL LICEO.

R ecib idas en  esta  A cadem ia las com u n icacion es de Y . S . .  relativas al cer tá -  
m en poético  convocado por e se E x c m o . A yu n tam iento , para prem iar las m ejo­
res D oesias que se  presentaran para la festiv id ad  del (iórpus, procedió, secu n ­
dando tan laudable pensam iento , á hacer la  convocatoria  y á adoptar las dem ás 
d isp o sic ion es que creyó  con ven ien tes. P resen tad as la s  com p osic ion es, cu yos  
lem as constan  de la adjunta nota, se  procedió á su ca lificación  por un Jura­
d o  com puesto  de los S res . D. José S alvador de S a lvador, D . Francisco F er­
n andez G on zá lez , y el infrascripto, los cu a les han em itido  su in íórm e en los 
term inos que aparece de la copia que tam bién  tengo la satisfacción  de acom pa­
ñar a V . S . En su  v ista , la A cadem ia ha acordado en  sesión  de ayer , confor­
m arse con d icho d ictam en y  que se  rem itieran  á V . S .,  com o lo ejecu to , las  
p oesia s prem iad as, á fin de que, d evo lv ién d om elas en  su d ia , se  sirva  disp©- 
l e r ,  en cuanto  á las de m edalla de oro. que se  escriban  anónim as e n lo s t a r ie -  
ton es correspon d ientes, hasla que p ub licados los nom bres de su s autores en  
el acto de la adjudicación de p rem ios, se  estam pen  al p ié de su s resp ectivas  
od as, en  los térm inos que tiene anunciados esa  E xcm a. Corporación en el pro­
gram a d e las festiv id ades del Santísim o Córpus.

D ios guarde á V . S . m uchos años. G ranada 1 0  de Junio de 1 8 o 9 .~ ~ N . de 
Paso  y  D elg a d o .—'S r . A lcalde de esta  Capital.
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Los que su scriben , nom brados por la  A cad em ia  de C iencias y L ilera lura  
para calificar las odas presentadas á la m ism a, asp irando á los dos prem ios y  
dos accésit ofrecidos por el E xcm o. A yuntam iento de esta  C iudad, en cu m pli­
m iento de su  com etido, inform an: Q ue habiendo exam inado d eten idam ente las  
cuatro com posiciones escritas al Santísim o Sacram ento y  las otras cuatro á 
Granada, con m otivo de la  fiesta E u caristica , cu yos lem as se estam pan al final, 
atendidas las cond iciones del program a de este  cortám en p oético , en  las cu á les  
se  p rev iene que se  adjudicarán d ichos prem ios á las m ejores por su orden r e s -  
p ecti‘ 0 , entre los ob lantes á ellos: ó lo que e s  igu a l, que el Jurado calificador  
lio deberá  atender al m érito  absoluto sino  al relativo  de las m ism as, opinan: 
que deben prem iarse las sigu ien tes:

AL SANTISIM O SACRAM ENTO, 
m edalla  de oro.

Non in solo pane vivit hoino..^*, eos

AL SAC R A M EN TO .— y>Madre del pecador^ Virgen María, inspira Tú mi 
m ". sé Tú mi guia», con m edalla de p lata.

A G RANADA, con motivo de l i  festividad del santísimo s.icramento. - ~  
»Taza de nardos...», con  m edalla dé oro.

A GR.ANADA.—  »Granada, Alá te ha hecho la Reina de las flores...» con  
m edalla de p lata.

Y en su con secu en c ia , lo participan á la cita.da A cadem ia para que se  sirva  
reso lv er lo  que ju zgu e m as oportuno.

zalez
Granada 8  de Junio d e 1 8 5 9 .— N . de P ase y  D elg a d o .— F . F ernandez Gon^ 
!ez. José Salvador de S a lv a d o r .- -E s  cop ia , José G arcía, Secretario  gen era l.

L E M A S  B E  L A S  O D A S  P R E S E N T A D A S .

AL SAiNTISlMO SACRAMENTO.

L “ Non in solo p an e v iv it hom o.
2 .* IMadre del pecad or, Y írgeii M aría, insp ira  Tú m i voz, sé  Tú m i «n ía .
3 . ‘ D ios y  G ranada.
4.* O ferim us prm clare M ajestati tua?, H ostiam  puram .

A GRANADA.

1 .'  Taza de n a r d o s ... •
2.* G ranada, Alá te  ha hecho la R eina de las llores.
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C antarem os tu g lor ia , 
cantarem os, ¡oh D ios! é  invocarem os  
tu nom bre, y  la m em oria  
tie tus hech os sin  par ensa lzarem os.

2 d e E nero de l  í 9 2 .

E s co p ia .— José G arcia, S ecretario  genera l,

JURADO  D E  CALIFICACIOÍ^^ D E  LA ACADEM IA DE RELJ.AS A RTES.

C ontestando á la com un icación  que con  fecha de h oy  V . s .  se  na serv iüo  u iri-  
g ir  a el del m argen , d ebe m a n isfesla r , que no pudiendo esced erse  á lo anu n ­
ciad o  en el program a, se  considera  en  prim er lugar con m edalla  d e oro, á el

S . s e h a  serv ido  diri

Ciado en el prog ram a,  se considera en p r im er  lugar  con
r i n l  I , , . ' ! . ' , . .     1 °  1 11

i i . i i u  CU IOS u i u M j s ,  y l u i i  m enciones n on o r ilica s , a ios cuadros ae Jesús cu ­
rando al c ie g o , y  de San  Pedro san an d o  al paralítico  en presencia de unas 
m u jeres-

G ranada l o  de Junio de 1 8 5 9 .— G inés N o g u era .— M anuel O b ren .— M iguel 
M arin .— Sr. A lcalde prim ero. P resid en te  del E xcm o. A yuntam iento  de esta  
C apital. * ,

Sesión piibüca de esposicion y adjiidicticion de premios por la Real Sociedad Eco-
ijóniica de Amigos del Pais

P rincip ió  el acto con la lectura del ac ia  de la sesión  p ú b lica , que tuvo electo  
en () de Junio d e 1 8 5 8 .

S igu ió  la d e un d iscu rso  del S r. D irector  de la S ocied ad .
•A segu id a  se pronunció el elog io  fú n ebre de D . C ayetano F íisler , por Don  

A ntonio Afán de R ivera .
D esp u es ley ó  el del D r. D . E n riq ue G arcia del R eal, el Sr. D . N icolás de  

P aso  y  D elg a d o .
■A este  Sr. sigu ió  1). A ntonio Coca y Cii’cra . por en cargo  del Sr. D . Benito  

A m ado S alazar, leyendo el d é lo s  S oc io s D . E iisloq u io  de los R eyes , v  lice n ­
c iad o  en  m ed icin a  y c iru g ía , D . Juan S an tiago  P ascu al; leyen d o , por ú ltim o, 
el de D . J osé  Jim énez S errano, D , José S a lvador de S a lvador.

A cto  continuo se  adjudicaron ios p rem io s s ig u ie n te s :
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A ESTUDIANTES.

api’i

A ARTISTAS.

Sr. ü . José Martin: por un cuadro que represen ta  un grupo de g ita n o s, o r i­
g ina l, prim er p rem io , S oc io  de m érito.

Sr. D . José V ictoria: p or otro que rep resen ta  una m arina , copia , a ccés it, 
m edalla de p lata.

Sr. D . T om ás Luque: por un cuadro al ó leo , cop ia , m ención  h on orífica .
Sr. D . A ntonio Puerta: por un b usto , o r ig in a l, idem .
Sra. D .“ Carm en G óm ez; por un cuadro bordado, id em .
Sr. D . M elchor Puga: por una cruz de m ad era , idem .

SEÑORES Q UE HAN E SP U E ST O  SU S O BRA S SIN OPCION A PREM IO.

Sr. D . Fernando P erez  del P u lg a r : un cuadro al ó leo , orig inal: obtuvo  
m ención honorífica.

S r. D . Julián S an z, id . ,  id.

A LAS SEÑO R ITA S D E LA CLASE DE DIBUJO Q UE C O STEA  LA SO C IE D A D .

EN FIGURAS.

S eñoritas D oña M aria F rancisca  P erez , m ención  honorífica .
D oña M argarita del V a lle , id .
D oña E ncarnación  H errera , id .
D oña D olores G arcia de L ara, carta de aprecio ,

EN C A B E Z A S .

S eñoritas D oña T rinidad R odrigim z, m ención  honorífica.
D oña E lo ísa  P aradas, id .
D oña E m ilia  C ortés, id .

EN E S T R E M O S .

Señoritas D oña G racia López, m ención  honorífica .
D oña Carm en C orpas, id.
D oña B onifacia  A lvarez, id .
D oña E nta rnac ion  Luque P aradas ,  carta de aprecio .
Doña F elisa  Moreno G erez, id .
Doña A ig u s lia s  R od ríguez, id .
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Sefioritas Bofta E len a Giménez Chavarria, caria de aprecio.
Dofta Teresa Perez, id.
Doña Adelaida Sanlaló y Gil. id.
Doña E speranza Gil de Campos, id.
Doña C oncepción La Comba, id.

PREMIOS POR ACCIONES VIRTUOSAS Y MERITORIAS.

A TRABAJADORES.

A José F e r n a n d e z  O lm o, d e 5 2  años d i  edad , en la  parroquial del S a lvad or, 
con once h ijo s y  c o n  un jornal que en su  ejercic io  de lanero  o en su trabajo de  
carero no ha  e sc e ü id o  de 9 reales: ha dado una educación  esm erada á su s  
hu^s, y co lo ca n d o  en  e l con ven io  de S to . T om ás de Y illanu cva  dos h ijas, uno  
de m onja p ro fesa  y  otra de sirv ien ta; sigu ien d o  la carrera  ec les iá s tica  á d os  
hijos, que uno s e  h a lla  de co leg ia l estern o  en el Sem inario  C onciliar, ordenado, 
y el otro con  u na  p la z a  de acólito  en el Salvador; y  á los restan tes , m enores de  
diez años, le s  v ie n e  dando una esm erad a  ed ucación; por lo que se  le  conced ió  
a propuesta  d e l J u r a d o , el prim er prem io de 1 ,0 0 0  rs.

A  p .  Juan A n to n io  G arcia , de estado ca sa d o , de la parroquial de San J o sé , 
que v ien e  m a n te n ie n d o  á su  m adre v iud a, á su  su egra  y  á s ie te  herm an os, á 
los que ha dad o  u n a  esm erad a  ed u cación , hab iend o  quedado él huérfano á los 
quin ce a ñ os, s in  b ie n e s ,  aten ido á su  trabajo, y que tien e un herm ano y una  
herm ana sig u ie n d o  la  carrera  para m aestros de instru cción  prim aria; se  je ad­
ju d icó  por via d e  a c c é s it  un prem io d e 5 0 0  rs, y  m ención  honorifica.

A HUERFANAS.

A Doña A sc e n s ió n  D orador y  C epillo, h ija de D . A ntonio y  de Doña M aria, 
d ifuntos, á la p a rro q u ia l d« San P ed ro, q ue á c in co  herm anos m enores les ha  
d a d o y d á  con su tr a b a jo  d e costu rera  la m ejor ed ucación ; que se  ha abstraido  
de contraer estad o  p o r  no dejar abandonados á su s h erm an os, y que á su  m a­
dre, q ue p ad ecia  p o r  se is  años una grav e  en ferm edad , estando m anca de am ­
b as m anos, le a s is t ió  con  el m ayor am or y  esm ero  hasta su m uerte, y no dor­
m ía por b uscar el a lim e n to  para todos , s ien do  un m odelo de honradez y  de  
virtud; se  le  a d ju d ic ó  el prim er p rem io  d e 1 ,0 0 0  rs .

A  D oña M aria A su n c ió n  L ópez, á la  parroquial d e San  G il, que está  m an te­
niendo á su  m ad re y  d os herm anos con su trabajo d e costu rera , dando á estos  
una buena e d u c a c ió n , s ien d o  á la vez una d on cella  honrada y  d e b uen as c o s­
tum bres, la S o c ie d a d  le conced ió  m ención  honorifica .

A VIUDAS.

T am bién  se  c o n c e d ió  m ención honorifica á A n gu stia s O sorio , á la  parroquial 
de San P ed ro, v iu d a  d e F rancisco  O rdoñez, que fué m aestro carpintero; la cual 
dá una b rillan te  e d u c a c ió n  en su estado de pobreza á se is  h ijos que quedaron  
por fa llec im ien to  d e  aq u el.
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A S I R V I E N T A S .

A A na M orales y M olina, de o 2 años, en la parroquial de San  G il, se  le  
adjudicó el prem io de 1 ,0 0 0  rs.: h ace 35  años sirv e  á su s actuales am os, á los 
que hallándose en in d igen c ia , no les cobra sa lario , le s  sirve  con el m ayor  
am or, sien do  lal su ab n egación , que por hallarse  su amo en estado de pob re­
za, é  im pedido en cam a de r c su lla sd e  una ca id a , tien e  su s prendas em p eña­
d as para a lim en larlo , y cuanto adquiere con sti trabajo lo lleva  á la  casa  
para que aquel se  a lim en te.

A Clara Cam paña, de m as de 0 0  años, que v ien e  sirv ien d o  á su s am os d e s ­
d e m uy jó v eo  sin  recib ir sa lario , y que es «n m odelo de honradez, virtud y  
fidelidad; pues habiendo quedado estos  m uy jó v en es no les abandonó nunca, 
egercien do  accion es de una buena m adre, estando h oy enferm a de resu ltas de  
lo s  m uchos serv ic io s  prestados, se  le  adjudicó un a ccésit de 3 2 0  rs.

A Rosalia E sp inar, de m as de 00  años, y de 42  de serv ic io  á su s actuales 
am os, á la p ¡n o q a ií.l de San  A nd rés, que ha observado la m ayor honradez y 
lealtad para con los m ism os; sien do  tal su abn egación  y  cariño hacia  e llo s , que 
habiendo estado su  am o en prisión por cau sas políticas, no les  abandonó, a u n ­
que no podían darle salario; y  d esp u es, á pesar de haber quedado v iuda su 
am a y en la m ayor pobreza, ni la ha abandonado n i ha recib ido  retrib ución , 
en térm inos que hasta ha habido ocasion es de sa lir  á pedir lim osna  para pro­
porcionar pan á los h ijos dc aqitel.

Y iiltim am enle, se  han adjudicado m en cion es honoríficas á M anuela Zamo­
ra, de edad de 5 4  años, á la parroquial del Salvador.

A Josefa L ópez, de estado so ltera , de edad  de 5 5  años, á la m ism a,

A M aría E scoboza y Suarez, de edad de 44  años, á la parroquial del 
S agrario .

A  M aría Josefa del C astillo, de 6 8  años, á la parroquial de San M atías.

A M aria Fern an d ez, de estado v iud a, de 75  años, á la  parroquial de San  
M atías.

A Josefa F ern an d ez, d e estado so ltera , de 5 4  años de edad , a la  parroquial 
d e San Justo y P astor.

Y" á M aría O rtega, de estado v iuda, de m as de 5 0  años, á la parroquial de  
San Justo y  P astor, para recom pensar sus m éritos, y  para que sirva  de e s t i­
m ulo y  ejem plo á la s  d em ás de su c la se .

Y con clu yó  el acto con la lectura de una poesía  a lu siva , por el S r . M . d e B la y a .

I

FIN .
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Está de venta este folleto en la im prenta de su E d ito r, C arrera 

de Genil núm. 11; y  en el establecimiento de D. Tomás Astudillo, 

Placeta de la Trinidad, á 4 y  6 rs.


